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    Horas extra


    
      
    


    Dayana escuchó un ruido que la sobresaltó. Se había quedado hasta tarde ese día en la oficina y creía que estaba sola. Levantó la vista del informe que estaba terminando y se giró buscando el origen del sonido.


    Escuchó como un montón de objetos pequeños caían y golpeaban el suelo. Venía de la oficina del fondo. Buscó con la vista algo con lo que defenderse y se acercó lentamente a la puerta del fondo sujetando, fuertemente, una pesada grapadora.


    Escuchó nuevamente golpes, muebles que se arrastraban y movían.


    Siguió acercándose, temblando levemente, con la grapadora en alto. Llegó a la puerta de madera y apoyó la mano suavemente en el pomo. De fondo escuchó un leve murmullo.


    Entreabrió levemente la puerta y un hilo de luz salió de la habitación junto con una voz y un gemido.


    —Joooder..., ¡sí!


    Dayana miró a través de la rendija que formaba la puerta.


    En el interior de la oficina del contable, estaba Sindi, la secretaria del jefe, tumbada con las piernas abiertas.


    —Sí..., ¡joder! —volvió a gemir Sindy.


    Dayana se movió en silencio para ver mejor lo que estaba ocurriendo en el interior de la habitación con el pecho palpitándole fuertemente.


    Sindi tenía la falda subida, y, entre sus piernas, relucía una calva que se movía rítmicamente.


    Dayana ahogó una exclamación de asco al reconocer que esa calva pertenecía a Manolo, el contable.


    —Sí… ¡Ahí! ¡Justo ahí! —volvió a gemir Sindi—. Ahí me gusta… lame…


    La cabeza calva de Manolo seguía moviéndose rítmicamente emitiendo fuertes sonidos de succión y Sindi no paraba de gemir y chillar. Dayana se alejó un poco y apoyó con cuidado la grapadora en una mesa cercana. Volvió a acercarse a la puerta y siguió espiando.


    El hombre se separó de la vagina de Sindi con la cara manchada completamente de flujo. Dayana vio cómo se bajaba apresuradamente la bragueta y sacaba su pene duro y húmedo.


    —Sí, venga hombretón, te estoy esperando —lo increpó Sindi moviendo su pelvis sensualmente.


    El hombre se puso entre sus piernas, y Dayana vio como comenzaba a moverse y a jadear.


    El móvil vibró en el bolsillo de Dayana. Cogió el móvil lo más rápido que pudo aun sabiendo que difícilmente la podrían escuchar. Estaban haciendo mucho ruido. Desbloqueó el móvil y vio un mensaje de su novio.


    «Has terminado ya ese informe??? Te estoy esperando para cenar. He pedido kmida china»


    Tecleó rápidamente «Luego te cuento. No te vs a creer l q stá pasando» y pulsó el botón de la cámara.


    En el interior de la oficina los gemidos y jadeos se sucedían.


    —Sí, hombretón…, ¡venga! —increpaba Sindi—. Joder, así, ¡más hondo!


    —Eres una puta —contestó Manolo mientras penetraba aún más hondo a la rubia de bote—. Sí, gime como lo que eres.


    —¡Joder! ¡Dame más fuerte, cabrón! —gimió Sindi a la vez que acompañaba los movimientos del hombre con su cadera.


    Ambos gimieron fuertemente cuando al fin se corrieron. Dayana, roja como un tomate, siguió grabando. Estaba segura de que eso podría significarle un notorio aumento de sueldo si sabía cómo utilizarlo.


    —Entonces qué, ¿lo vamos a hacer? —Escuchó que preguntaba Manolo.


    Sindi comenzó a abotonarse la camisa.


    —Claro que sí. Ese cabrón nunca se dará cuenta. Pásame mañana los papeles y yo me encargo de que los firme.


    Dayana agudizó el oído. ¿Hacer qué? ¿Papeles? ¿Qué estaban planeando esos dos?


    —Mañana te los doy, preciosa —contestó Manolo buscando los labios de la rubia. Esta lo esquivó arqueándose notoriamente.


    —¡Eh! No te pases. Solo estoy contigo por las ganancias —dijo indignada—. No te creas que hay nada más.


    Manolo sonrió y negó con la cabeza.


    —Tranquila, puta, nunca pensé que fueses nada más que eso.


    Dayana se alejó rápidamente de la puerta y se metió debajo de uno de los escritorios justo a tiempo de ver salir rápidamente unos tacones de aguja rojos. Escuchó la puerta principal cerrarse con un portazo y comenzó a escuchar nuevamente gemidos en la oficina. Era el momento de irse. Sin dudarlo, Salió de su escondite, detuvo la cámara del móvil, cogió su chaqueta de camino a la puerta principal y salió de la oficina.

  


  


  
    Miguel


    
      
    


    Dayana se sentó tranquilamente en su coche a enviar un nuevo mensaje a su novio.


    «No te vas a creer lo que ha pasado. Cuando llegue a casa te lo cuento.»


    «No tardes. La comida xina se enfría!», fue la respuesta. Dayana sonrió y guardó el móvil en el bolsillo de su chaqueta. Metió la llave en el contacto y arrancó el coche.


    Cuando llegó a su pequeño apartamento del centro, Miguel la estaba esperando. Se acercó a ella y le dio un profundo beso de bienvenida.


    —Hola, mi amor —saludó ella al separar sus labios de los de su novio.


    —Has tardado mucho… —contestó Miguel—. ¿Otra vez ha llegado tu jefe justo cuando te ibas y te pidió algo?


    Dayana le sonrió mientras se quitaba la chaqueta. En la mesa había varias cajitas con comida china.


    —No te vas a creer lo que ha pasado.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó él abrazándola por detrás.


    —Ahora te lo cuento mientras comemos.


    Se sentaron a la mesa a comer y Dayana comenzó a contarle a Miguel todo lo ocurrido.


    —Hoy no me dio tiempo de terminar los informes de venta que tengo que presentar mañana, así que me quedé hasta más tarde para intentar cerrarlos.


    —Ya decía yo que tardabas mucho —contestó sonriendo él.


    —Bueno, tú sabes que entre presupuestos, gestiones y demás nunca me da tiempo a hacer los informes. El caso es que estaba terminando cuando escuché un ruido como de cosas que se caían. Pensé que se trataba de un ladrón y me acerqué a mirar. ¡Y a que no sabes lo que vi!


    —No, no lo sé —contestó Miguel intrigado.


    Dayana sacó su móvil y puso el vídeo que había grabado. Miguel comenzó a mirarlo. Se fijó en el turgente pecho de Sindi y en sus rojos labios al gemir. Comenzó a notar como poco a poco el pene se le iba poniendo duro.


    —Joder, ¡estaban follando! —exclamó Miguel—. ¿Quién es la rubia? —preguntó devolviéndole el móvil a su novia.


    —Esa es Sindi, la secretaria del jefe.


    —¿Esa es la Sindi de la que tanto hablas?


    —Sí, la misma. Esa es la cabrona de Sindi.


    —Ya veo. Y… ¿quién es el calvito?


    —Ese es Manolo, el contable.


    —Ajá.


    
      
    


    Cuando terminaron de comer Miguel abrazó nuevamente a Dayana y comenzó a acariciarla.


    —Hora de irse a dormir, mi niña —dijo mientras besaba suavemente su cuello—. Vamos a la cama.


    Dayana sonrió al sentir las caricias suaves de su novio. Echó la cabeza hacia un lado dejando libre su cuello por completo para él. Miguel comenzó a besarlo y a lamerlo suavemente a la vez que acariciaba su pecho.


    —Te quiero… —susurró Dayana


    —Y yo a ti —contestó él mientras comenzaba a desabrochar lentamente los botones de la camisa que cubría el pecho de su novia.


    Abrió por completo la camisa y comenzó a masajear los pechos de Dayana con suavidad mientras seguía lamiendo y besando su cuello.


    —Mmmm… Miguel… que gustito…


    Miguel cogió entre sus dedos los pezones de Dayana y los pellizcó suavemente obligándolos a ponerse duros bajo sus dedos.


    —¿Te gusta, mi niña?


    —Sí… se siente bien.


    Siguió masajeando sus pechos y jugueteando con sus pezones un buen rato.


    —Vente, vamos a la cama —finalmente pidió cuando sentía que ya no podía esperar más.


    Dayana asintió con la cabeza y ambos fueron a la habitación.


    Miguel se sentó en la cama y comenzó a desembarazarse de su ropa. Dayana lo observó divertida mientras él se peleaba con la pernera de su pantalón. Cuando estuvo completamente desnudo, Dayana se acercó a él moviéndose sensualmente y comenzó a bailar suavemente a la vez que acariciaba su cuerpo. Deslizó sus manos por el pecho de Miguel mientras se sentaba sobre él y comenzaba a rozar sus bragas contra el paquete duro de su novio. Miguel la cogió por la cintura mientras ella no paraba de moverse.


    —Me encanta cuando te pones así.


    Dayana tan solo se rió y siguió meneándose. Rozaba fuertemente sus bragas contra el pene de él, masturbándolo rítmicamente. Miguel respiraba agitado mientras sentía a Dayana rozándose cada vez más rápido.


    Cuando ella notó que él ya no podía resistir más, se separó levemente y apartó un poco sus bragas. Volvió a apoyarse sobre su novio, pero esta vez introduciendo su pene en su interior.


    —Mmmm… que caliente…


    —Joder, niña, estás chorreando.


    Dayana comenzó a moverse frenéticamente y la habitación se inundó de gemidos.

  


  


  
    El contable


    
      
    


    Dayana entró en la oficina con prisa. Faltaba media hora aún para tener que empezar a trabajar, pero primero tenía que terminar el informe de ventas. Se sentó en su escritorio y encendió el ordenador. Poco a poco fue llegando la gente de la oficina mientras ella aún estaba haciendo el informe. Le faltaba poco ya para terminarlo. Vio entrar a su jefe, un bien cuidado hombre de poco más de cuarenta años. Llevaba barba recortada y bien arreglada y un traje gris hecho a medida. Su cabello castaño tenía algunos mechones canosos y sus ojos verdes brillaban de manera especial. Cada vez que Esteban Márquez hablaba era capaz de mover el mundo.


    —Buenos días —saludó y se dirigió a su oficina.


    Un murmullo generalizado le respondió al saludo. Dayana sonrió levemente, Esteban era un hombre atractivo e interesante y cualquier chica querría estar con él, no obstante no se le conocía novia. Quizás fuese un poco libertino, o tal vez simplemente no tenía tiempo para atender debidamente a una mujer.


    Terminó de escribir las últimas líneas del informe y guardó el archivo. Pulsó el botón de imprimir y se dirigió a la gran impresora.


    Allí se cruzó con Manolo, el contable. Las mejillas comenzaron a encendérsele al verlo recordando lo que había presenciado la noche anterior.


    —Buenos días —saludó Manolo mientras esperaba que salieran unos papeles de la impresora.


    Dayana le respondió con una amplia sonrisa.


    —Buenos días, Manolo. —Observó el aspecto desgastado del hombre. Iba afeitado y trajeado, pero aun así no tenía buen aspecto. Era ojeroso, de piel ligeramente amarillenta y unas pocas canas cubrían su rasa cabeza.


    Se puso de pie junto a él esperando que la impresora terminara de escupir los papeles del hombre.


    —Manolo, ¿luego tendría un momento para hablar? —preguntó con cierta timidez.


    —¿Para qué?


    Dayana tragó saliva. No estaba muy segura de lo que iba a hacer, pero con la grabación que tenía en su móvil creía que podría sacar algo de provecho. Primero que nada intentaría conseguir un aumento de sueldo.


    —Yo… quería hablar de mi contrato…


    Manolo arqueó una ceja y miró a la mujer divertido. Negó con la cabeza.


    —¿Hay algún problema con tu contrato, Dayana?


    —Ehm… No… Bueno, sí —titubeó.


    —Pues eso no es conmigo con quien debes hablarlo. Deberías hablarlo con María, de recursos humanos —contestó el hombre mientras terminaba de recoger sus papeles.


    Con eso no había contado. Pensaba que sería sencillo utilizar el vídeo en su favor, pero no se había acordado de que los contratos y sueldos los gestionaba María. Los papeles del informe que acababa de terminar comenzaron a salir de la impresora.


    —Manolo —lo llamó antes de que él se alejase mucho—. Lo sé todo. —En cuanto dijo esas palabras, se arrepintió de haberlo hecho, sin embargo el hombre no tuvo la reacción que ella esperaba.


    —Muy bien, me alegro por ti.


    —Quiero… —titubeó—. Quiero un aumento de sueldo.


    Manolo la observó serio.


    —Háblalo con María.


    —Si no me ayudas le contaré todo al jefe.


    Manolo comenzó a reírse. Su rostro se tornó serio y una sonrisa cruel marcó sus labios


    —No tienes nada. Y si lo tuvieras sabrías que si dices algo no volverás a trabajar nunca más.


    Dayana tragó saliva. ¿Estaba hablando en serio o se estaba marcando un farol? Fuese como fuese, no conseguiría intimidarla.

  


  


  
    La secretaria


    
      
    


    Dayana llamó con cierta timidez a la puerta de Esteban Márquez. La puerta se abrió y asomó la cabeza de una rubia teñida.


    —¿Sí? ¿Necesitas algo? —preguntó Sindi con un tono de voz que denotaba impaciencia.


    Dayana sonrió levemente recordando la escena que había presenciado la noche anterior.


    —Necesito hablar con el señor Márquez.


    Sindi la miró con sonrisa burlona.


    —El señor Márquez está ocupado ahora mismo y no puede atenderte. ¿Sobre qué es?


    Dayana pensó un instante y contestó sin dudarlo.


    —Es para entregarle el informe de ventas.


    —Yo se lo daré —contestó Sindi extendiendo la mano.


    —Preferirá dárselo en persona —explicó Dayana.


    Sindi frunció el ceño y negó con la cabeza.


    —El señor Márquez está demasiado ocupado ahora mismo para ocuparse de esas tonterías. Dame el informe y yo se lo daré.


    —Puedo esperar, luego se lo daré.


    —Escúchame, morena —dijo de pronto Sindi acercándose mucho a Dayana y con gesto amenazante—, Esteban no tiene tiempo para hablar con mujercillas como tú, ¿lo entiendes? —Golpeó con un dedo el pecho de Dayana—. ¿Lo entiendes? Así que dame el informe y lárgate.


    Dayana apartó bruscamente el dedo de Sindi con cierto asco.


    —Ya se lo daré luego —dijo y se alejó altiva, sin dejarse intimidar por la rubia.


    
      
    


    Las horas pasaban lentas en la oficina y Dayana atendía a cliente tras cliente. Las llamadas entraban una tras otra. Se encontraba tomando nota apresuradamente de los datos de una mujer, cuando vio pasar en dirección a la puerta al atractivo señor Márquez.


    —Un momento señora García, estoy teniendo problemas técnicos. Le devolveré la llamada en unos minutos —dijo y colgó el teléfono


    Se puso en pie rápidamente y se apresuró a alcanzar al señor Márquez.


    —Señor Márquez —dijo cuándo lo alcanzó—, ¿tiene un momento?


    El hombre clavó su mirada en Dayana. Sonrió suavemente cuando la vio. Dayana era una mujer rellenita, con buenas curvas, de cabellos castaños y mirada inquieta. Parecía ser ese tipo de persona que no se deja impresionar con facilidad y que tiene claro lo que quiere y no para hasta conseguirlo.


    —Dígame, señorita… —Pensó durante un momento intentando recordar el nombre, normalmente era Sindi la encargada de susurrarle los nombres de la gente. No consiguió acordarse, de modo que decidió probar suerte—. María.


    Dayana forzó una sonrisa. Hablaba con Esteban al menos una vez a la semana y, tras cuatro años trabajando allí, él todavía no se había aprendido su nombre.


    —Dayana —lo corrigió con tono seco—. Mi nombre es Dayana, señor Márquez.


    —Es verdad, disculpa. —Sonrió luciendo su resplandeciente dentadura—. ¿EN qué te puedo ayudar?


    —Necesito hablar con usted, señor Márquez.


    —Claro, hablemos —contestó él inspeccionando la camisa blanca de la mujer; se transparentaba levemente y podía ver el encaje del sujetador. Tenía abundante pecho, ligeramente caído pero apetecible.


    —Preferiría hablar en privado —dijo Dayana cuando vio que Sindi se acercaba rápidamente hablando por teléfono.


    El señor Márquez frunció el ceño.


    —Por desgracia no tengo mucho tiempo…


    —Es importante, señor Márquez.


    —¿Ya estás molestando otra vez? —preguntó Sindi al llegar junto a ellos—. Ya me ha contado Manolo lo que esta quiere —agregó señalando a Dayana—, y no, no vamos a subirte el sueldo.


    Dayana apretó los labios y frunció el ceño. No era el momento de decir lo que sabía. Aunque, ¿realmente qué sabía? Negó con la cabeza.


    —No es eso de lo que quería hablar. Manolo no comprendió bien lo que yo quería. —Dayana pensaba lo más rápido que podía para encontrar una salida al callejón en el que se había metido—. Le estaba pidiendo que me aumentara las horas.


    Sindi arqueó una ceja.


    —¿Un aumento de horas?


    —Sí.


    El señor Márquez sonrió.


    —Eso deberías solicitarlo en recursos humanos —contestó mirando fijamente a Dayana.


    —Gracias… —Fue lo único que atinó a decir Dayana.


    El señor Márquez dio media vuelta y se dirigió a la salida. Sindi se acercó a Dayana con gesto amenazante.


    —Escucha, mosquita muerta —dijo en voz baja—. No creas que no sé lo que estás intentando hacer.


    Dayana tragó saliva.


    —¿Y qué crees que estoy intentando hacer? —preguntó intentando averiguar qué sabía realmente la rubia.


    —Escúchame. No vas a conseguir que Esteban se fije en una gorda desaliñada como tú, así que no lo intentes más.


    Dayana respiró aliviada.


    —Tienes razón… —dijo en voz falsamente triste—. Nunca se fijaría en mí. —De pronto recordó la fama de mujeriego de su jefe. Por su mente pasaron varias de las mujeres con las que había tenido alguna relación. Miró de reojo a Sindi; definitivamente esa rubia delgaducha no era el tipo de mujer que gustaba al señor Márquez. Se lo solía ver con mujeres con buenas caderas y pechos. Dayana miró sus pechos y sus caderas y sonrió. Echó a correr para alcanzar al hombre, que ya estaba llegando al ascensor.


    —¡Eh! ¿Dónde te crees que vas? —protestó Sindi corriendo tras ella sorprendida.


    Dayana alcanzó al señor Márquez y, tragando saliva, lo llamó.


    —Señor Márquez.


    El hombre se giró para mirarla.


    —Sindi tiene razón. Yo lo que quería era invitarlo a cenar esta noche.


    El señor Márquez miró sorprendido a la decidida mujer. Nunca le habían pedido con tanta determinación una cita. Soltó una leve risa y preguntó:


    —¿A qué hora y dónde?

  


  


  
    Encuentro en el restaurante


    
      
    


    —¿Y hace falta que te arregles tanto para eso? —le preguntó Miguel mientras ella se arreglaba frente al espejo.


    Dayana sonrió ante los celos de su novio.


    —No me estoy arreglando tanto —contestó picarona.


    —No sueles maquillarte tanto para ir a trabajar.


    —Es que no voy a trabajar —contestó terminando de pintarse la raya en el ojo.


    Miguel frunció el ceño.


    —Anda, tonto. No te preocupes —Dayana se acercó a él y le dio un sonoro beso en la mejilla marcándolo de carmín—, tú sabes que yo te quiero solo a ti. Además —agregó mientras enganchaba sus dedos en el cabello de Miguel—, mi jefe no es ni la mitad de sexy que tú.


    Miguel rodeó la cintura de su novia con los brazos y sonrió cariñoso.


    —Lo sé.


    Sus labios se juntaron en un beso pasional. Dayana se miró en el espejo y corrigió la pintura labial que se le había corrido.


    —¿Cómo estoy? —preguntó luciéndose frente su novio.


    —Divina, como siempre —contestó él con una amplia sonrisa.


    Dayana se había recogido el pelo en un cuidado moño, un mechó caía intencionadamente sobre su rostro. Se había puesto una blusa blanca con calado en la zona del cuello y los puños y unos pantalones celestes que se ceñían deliciosamente a su figura.


    —Explícame nuevamente a qué vas a esa cena —pidió Miguel mientras ella se ponía unos zapatos de tacón azules.


    —Ya te lo he dicho, mi amor —contestó ella con tono dulce—. Voy a intentar sacar algún partido de la grabación que hice. Seguro que a Márquez le resulta interesante saber que su secretaria está tramando algo con el contable. Está claro que no puede ser nada bueno.


    —Ten cuidado…, no vayas a meterte en un lío.


    —Tranquilo. Sé lo que hago —contestó ella con una amplia sonrisa—. Además creo que ya me merezco un aumento.

  


  


  
    La cena


    
      
    


    Dayana dejó el coche en un aparcamiento público y se dirigió andando al restaurante en el que había quedado con Márquez. Observó el edificio. No era ostentoso, sin embargo un aire a dinero lo rodeaba. Se aseguró de llevar bien la blusa y el cabello y entró.


    El restaurante era amplio y decorado de manera moderna. Miró a derredor y vio, al fondo, a una rubia que rápidamente reconoció. El corazón se le encogió y por un momento deseó huir. La rubia también la vio y se acercó rápidamente marcando sus pasos contra el suelo de madera.


    —Vaya, vaya… —saludó Sindi con retintín—, la señorita pura.


    —No sabía que vendrías, Sindi —contestó Dayana sin dejarse intimidar.


    —¿Sabes que pasa, zorra? Resulta que yo soy la que reserva las cosas para Esteban, así que sabía cuándo y dónde cenaríais y bueno, decidí pasarme a saludar —Sindi sonrió maliciosamente mientras se acercaba más aún a Dayana—. Escúchame, puta, sea lo que sea lo que quieres, no podrás conseguirlo. Esteban está advertido de tu bajeza y si hablas mal de mí o de Manolo te verás en la calle. ¿Me has entendido? —punteó con tono amenazante.


    Dayana le devolvió la sonrisa sin dejarse amedrentar.


    —No sé qué os traéis entre manos tú y el calvo, y tampoco me importa. EL mundo no gira alrededor vuestro, ¿sabéis? —declaró intentando que no se notaran los nervios—. Yo solo quiero pasar un buen rato. —Nada más pronunció estas palabras se arrepintió de haberlo hecho.


    Sindi rodeó a Dayana dirigiéndose a la salida.


    —Tranquila, pasarás el mejor rato de tu vida. Nadie folla como Esteban —dijo con tono juguetón—. Tu mesa es la del fondo —agregó con tono seco y se marchó.


    Dayana respiró profundamente intentando desalojar el malestar que se había adueñado de ella. Se dirigió a la mesa que Sindi le había indicado y se sentó.


    Un camarero se acercó.


    —¿Qué va a querer tomar la señorita?


    —Aún nada… —contestó suavemente—. Estoy esperando a alguien…


    —Muy bien. ¿Quiere algo de beber mientras espera? —volvió a preguntar.


    —No, gracias.


    El camarero se marchó y dejó a Dayana sola con sus pensamientos.


    «Relájate, no va a pasar nada», se dijo a sí misma. «Sindi no tiene nada contra ti, no le hagas caso. Pero…, ¿y si es cierto lo que dice y me puedo ver en la calle?» Los nervios se la comían por dentro. «Bueno, en ese caso sería despido improcedente», se tranquilizó a sí misma «y tendrían que pagarte indemnización. Sí, eso no puede pasar… creo.»


    —Vaya, ¡qué guapa estás!—saludó alguien sacándola de sus pensamientos. Dayana levantó la vista y vio frente a ella a un hombre elegante, de cabello castaño bien arreglado, ojos avellana penetrantes y tez morena.


    —Mu… muchas gracias, señor Márquez —contestó ella tartamudeando y se sintió como una tonta.


    El hombre sonrió mientras se sentaba frente a ella.


    —Llámame Esteban.


    Dayana tan solo atinó a asentir con la cabeza, aún se encontraba confusa y no lograba pensar con claridad.


    —Bueno, e alegro mucho de que hayas venido —intentó romper el hielo él.


    —Bueno, sí... Yo...


    —¿Quieres tomar algo? —preguntó al ver acercarse al camarero.


    —Sí —contestó ella sin pensar—. Quisiera agua mineral.


    Esteban la miró y arqueó una ceja divertido.


    —¿Segura que solo quieres agua? ¿No prefieres un vino?


    —Agua estará bien —contestó ella con una sonrisa tímida.


    —Muy bien, si es eso lo que quieres beber.


    Esteban pidió agua mineral para Dayana y vino para él. El camarero se marchó dejándolos nuevamente solos.


    Dayana dudó levemente, no sabía muy bien como abordar el tema que la había hecho ir a ese restaurante. Esteban notó su nerviosismo e inició una conversación.


    —Bueno, ¿te gustan los deportes?


    La pregunta cogió completamente por sorpresa a Dayana. Parpadeó varias veces intentando recolocarse en la situación.


    —¿Perdón?


    —¿Te gustan los deportes?


    —Bueno... sí, un poco... depende.


    —¿Qué deporte te gusta?


    —Natación —contestó ella dejándose llevar—. Me gusta la natación sincronizada.


    —Vaya, eso suena muy interesante.


    El camarero puso una botellita de cristal con agua y una copa junto a Dayana y una botella de vino en el centro de la mesa.


    —¿Saben ya lo que van a querer los señores? —preguntó el camarero listo para tomar nota.


    Esteban miró a Dayana y preguntó con una gran sonrisa:


    —¿Qué te gusta más, el pescado o la carne?


    —Me gustan ambos pero, si he de elegir, prefiero el pescado.


    Esteban pidió para ambos y, tras tomar nota, el camarero se marchó.


    —Bueno, ¿qué me estabas contando sobre la natación? ¿La practicas?


    —No. Cuando estaba en el instituto sí lo hacía. Estaba en un equipo de natación sincronizada, pero cuando entré en la universidad tuve que dejarlo. No tenía tiempo para estudia, trabajar y además entrenar, así que tuve que dejarlo —contó ella con cierto pesar.


    —Vaya, es una pena. ¿Nunca has pensado en volver a hacerlo?


    —La verdad es que sí, pero por desgracia no tengo tiempo. Quizás algún día vuelva a intentarlo.


    —¿Té gusta la música? —preguntó él cambiando abruptamente de tema.


    —Sí, un poco. Sobre todo el Rock.


    El camarero trajo la comida y siguieron charlando amenos de distintos temas. Dayana se sentía cada vez más cómoda hablando con Esteban y Esteban se encargaba de cambiar con habilidad de tema cada vez que notaba que Dayana se sentía incómoda.


    Charlaron de música, de cine, de libros, un poco de política y descubrieron que tenían bastantes puntos de vista similares. Poco a poco, la mirada avellanada de Esteban se fue clavando en la mente de Dayana, acompañada por el arrullo de su voz. No sabía cómo pero finalmente había bebido vino en una copa que Esteban, con disimulo, se encargaba de rellenar cada vez que ella bebía.


    
      
    


    —¿Te gusta? —preguntó Esteban mientras el camarero ponía un pequeño pastelillo frente a Dayana.


    —Tiene una pinta deliciosa —contestó ella deseando probarlo.


    —No tanto como tú.


    Dayana se sonrojó levemente. Notaba el calor en su pecho y en las mejillas. No dijo nada y probó el postre.


    —Está realmente rico.


    —Me alegro que te guste, lo he pedido especialmente para ti.


    Dayana sonrió saboreando la vainilla, el flan y el ron.


    —Te ves muy bien cuando comes —comentó él provocando rubor en ella. Dayana se llevó la mano a la boca mientras reía tímidamente—. Nunca pensé que pudieras llegar a ser tan dulce.


    —Bueno, no habíamos hablado mucho.


    —Me alegro de haberte podido conocer de esta manera —contestó él—. Creo que eres una chica muy interesante. Tienes muy claros tus gustos y principios y eso te hace distinta a las demás.


    —No sé, yo no lo veo así.


    —Pero yo sí —sentenció él con seguridad.


    —Me alegro de que así sea.


    Dayana terminó de comerse el pastelillo y se limpió la boca con una servilleta.


    —Todo estaba realmente exquisito.


    —¿Quieres un café? —preguntó él con voz suave.


    —Claro —contestó ella sin pensar mucho.


    —Entonces ven —dijo él poniéndose de pie y tendiéndole la mano.


    —¿Dónde? —preguntó ella divertida.


    —A tomarnos un café.

  


  


  
    El café


    
      
    


    Esteban y Dayana cogieron un taxi y el coche los llevó a una zona residencial ligeramente alejada del centro de la ciudad. Se trataba de una pequeña urbanización de casas adosadas con jardín delantero. El taxi paró frente a una de las casas y ambos bajaron.


    —¿Dónde estamos?—preguntó Dayana intrigada—. Pensaba que me llevarías a una cafetería.


    Esteban sonrió satisfecho.


    —Tomaremos café, no te preocupes. Ven —dijo sacando las llaves de su chaqueta.


    Abrió la puerta de la casa y se hizo a un lado para dejar pasar a Dayana. Esta entró observando cada detalle del interior. Se trataba de una casa de dos plantas y terraza. La entrada principal daba a un amplio salón con cocina americana. Los muebles eran modernos y todo se encontraba limpio y ordenado.


    —Siéntate —indicó él señalando un sofá blanco de aspecto cómodo.


    Dayana se quitó la chaqueta y la colgó en el perchero de la entrada, junto con su bolso, e hizo caso a su anfitrión. El sofá en el que se sentó era muy blando y suave.


    —¿Cómo te gusta el café? —preguntó Esteban desde la cocina americana—, ¿suave, intento, frutal?


    Dayana pensó un momento. Ella solía tomar café instantáneo de la marca que más barata se encontrase en ese momento.


    —No sé, elige tú.


    —Muy bien —contestó él y puso a andar la cafetera.


    Tardó aproximadamente cinco minutos y se sentó junto a Dayana en el sofá dejando las dos tazas de café en la mesilla de cristal que había entre el sofá y el gran televisor.


    —Bueno... —dijo él acariciando con suavidad la mano de ella—, ¿te ha gustado el restaurante?


    —Sí, la comida estaba deliciosa y el lugar era muy tranquilo —contestó ella apartando la mano con disimulo para coger su taza. Bebió un sorbo con cuidado y notó arder su lengua—. ¡Ay! ¡Quema! —exclamó.


    —Ten cuidado —dijo él cogiendo la taza de Dayana y volviendo a ponerla en la mesilla— está muy caliente.


    Dayana asintió y humedeció lo más que pudo su lengua con saliva.


    —Lo siento, debí avisarte.


    —No, no ha sido tu culpa. Era lógico que si estaba recién hecho estuviera caliente.


    Esteban sonrió.


    —Claro, pero tampoco lo dejes enfriar mucho. Las cosas calientes están mucho mejor.


    Dayana sonrió levemente y se rió por lo bajo.


    —Claro.


    Esteban volvió a coger la mano de Dayana y, esta vez, tiró de ella y la agarró con fuerza. Apoyó su boca contra la de ella y comenzó a besarla. Dayana le correspondió sin dudarlo. La boca de Esteban sabía aún a vainilla y ron y ese sabor se mezclo con el sabor a café que tenía ella en la boca. Sus lenguas se rozaron y acariciaron mutuamente. Dayana se abalanzó sobre Esteban tomando la delantera y se sujetó fuertemente a su rostro mientras seguía explorando su boca.


    Esteban metió las manos bajo la blusa de ella y comenzó a acariciar su espalda con deseo. Dayana separó su boca de la de él y lo miró a horcajadas sobre su cintura. Sonrió con lascivia y comenzó a desabrocharle la camisa. Esteban la dejó hacer, sorprendido por la actitud de la mujer. Ya había notado que tenía carácter, pero no sabía que era tan pasional y activa. Dayana abrió por completo la camisa del hombre y comenzó a chupar y besar sus pectorales depilados. Lamió con deseo el pecho trabajado de su jefe. Esteban la sujetó con pasión por las caderas y la acarició con fuerza.


    Dayana se apartó de él y se sentó a su lado. Le abrió el pantalón y sacó su pene erecto. Lo acarició con deseo y lo olió profundamente. El intenso aroma del hombre la embriagó y, sin dudarlo, abrió la boca y cubrió el pene con sus labios.


    Comenzó a mover la cabeza rítmicamente a la vez que succionaba. Esteban sintió esa cálida boca masajeándole con pasión su pene. Entrelazó sus dedos entre los cabellos recogidos de la mujer y la dejó hacer.


    Dayana siguió devorando el miembro con deseo al tiempo que acariciaba los muslos fuertes de Esteban.


    Esteban notó como poco a poco sus huevos se iban tensando, deseando soltar todo su semen en la boca de la mujer. Cuando sintió que ya no podía más tiró fuertemente del pelo de Dayana apartándola de su miembro. Ella lo observó sonriente, con la boca llena de baba y líquido preseminal. Él se desembarazó torpemente de sus pantalones y calzoncillos mientras ella lo miraba divertida.


    —Que nervioso estás... —comentó ella juguetona—. Necesitas relajarte un poco.


    —Eso es lo que voy a hacer. Quítate el pantalón —ordenó.


    Dayana negó con picardía.


    —Quítamelo tú.


    Esteban tomó eso como un desafía y se abalanzó sobre la mujer y comenzó a desabrocharle el pantalón mientras ellas se resistía jugando.


    Después de cierto trabajo y entre risas logró desnudar a Dayana y observó extasiado la piel descubierta que tenía frente a él. Dayana era una mujer de generosas curvas bien puestas. Sus pechos no eran ni muy pequeños ni demasiado grandes y su culo era respingón y firme.


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó con sensualidad.


    —Sí —contestó él abalanzándose sobre ella.


    Se colocó entre sus piernas y entró en su cuerpo sin dudarlo. Comenzó a moverse rítmicamente y sin parar.


    Dayana notó el duro miembro del hombre en su interior y el potente movimiento y no pudo evitar compararlo con su novio. Rápidamente esos pensamientos abandonaron su mente y se volcó únicamente a disfrutar.


    Notaba cada empuje del hombre muy profundo dentro de ella. Ambos gemían disfrutando el roce de sus cuerpos hasta que todo se quedó en silencio cuando ambos se corrieron.


    
      
    


    Esteban acarició con suavidad el rostro de la mujer que dormitaba en el sillón. Se veía tranquila y sin mayores preocupaciones. El móvil de ella llevaba un rato vibrando sin parar. Lo cogió con curiosidad y vio un nombre que llamaba «Miguel». Sin dudarlo colgó la llamada y dejó el móvil en el bolso de Dayana. Fue a la cocina, se sirvió una copa de vino y se la bebió observando su triunfo.

  


  


  
    El día después


    
      
    


    Dayana se despertó con el sonido de la cafetera taladrando una cápsula de café. Abrió los ojos y miró al techo blanco. Estaba tumbada en algo blando y esponjoso y alguien le había echado una manta por encima. Miró a su alrededor y notó como se encendía de vergüenza al ver a Esteban de espaldas a ella y con solo una camisa en la cocina preparando café. Buscó con la mirada su ropa y la encontró desordenada en el suelo. Intentó alcanzarla pero se enredó con la manta que la cubría y cayó al suelo con bastante estruendo.


    Esteban la observó desde la cocina.


    —¿Estás bien? —preguntó acercándose.


    Dayana asintió con la cabeza sin poder apartar la mirada del bien hecho miembro que colgaba bajo la camisa.


    —Sí... Solo me he caído.


    —¿Quieres café? —preguntó Esteban con cierta amabilidad.


    —Gracias —contestó ella cogiendo su ropa y cubriéndose lo más posible con la manta.


    Esteban se acercó a ella y la cogió por la barbilla.


    —No sabía que eras tan pasional —dijo con una amplia sonrisa.


    Dayana negó con la cabeza, avergonzada.


    —Anda, vístete que tenemos que ir a la oficina.


    Dayana asintió, nuevamente con la cabeza, y comenzó a vestirse azorada.


    
      
    


    Cuando terminó de colocarse su ropa se dirigió a la cocina, donde la esperaba un café humeando un delicioso aroma. Cogió la taza y respiró el vapor con ganas. Cientos de pensamientos caóticos inundaron su mente. La gran mayoría relativos a Miguel. No sabía cómo había llegado a esa situación y le enfurecía reconocer que Sindi había tenido razón al decirle que la follarían.


    Bebió un sorbo del café. Estaba amargo, pero dejaba un regusto a almendras que le gustó bastante.


    Vio acercarse nuevamente a Esteban. Venía ya vestido y se estaba colocando bien el pelo.


    —Vamos —dijo.


    Dayana asintió. Cogió su chaqueta y su bolso de la percha. Al colgarse el bolso vio su teléfono móvil en su interior. El led que anunciaba que tenía un mensaje o llamada perdida parpadeaba sin parar. Revisó el móvil y vio que tenía varias llamadas de Miguel y varios mensajes.


    «Cómo va eso?»


    «Nena?»


    «Se lo has dicho ya?»


    «Va todo bien mi niña?»


    «Mi amor? Estás ahí?»


    «Por qué no me coges el teléfono?»


    «Dayana estás bien?»


    «Dayana???»


    «Coge el telééééfonoooo!!!»


    «Day??»


    «Mi amor estás bien? Estoy empezando a preocuparme»


    «Voy a llamar a la policía»


    «Dayana?»


    El último mensaje era de las cuatro de la madrugada.


    Se montó en el coche de Esteban, se puso el cinturón y dudó antes de escribir un mensaje a Miguel. Finalmente se decidió y escribió.


    «Tranqui, estoy bien»


    La respuesta no se hizo esperar.


    «Al fin! Dónde estabas? Me tenías muy preocupado»


    «Tranquilo mi amor, se me hizo tarde y me quedé a dormir fuera. Cuando llegue a casa te cuento», contestó Dayana.


    «Hablaste con tu jefe?»


    «No pude, pero no te preocupes. Hoy mismo se lo diré»


    «Cuando vienes?»


    «A la hora de siempre. Estoy llegando al trabajo, luego hablamos», contestó Dayana y bloqueó el móvil.


    Varios mensajes más llegaron, pero no los miró. Una molesta sensación se apoderaba de su interior impidiéndole levantar la mirada. Aun tardaron varios minutos más en llegar a la oficina. Una vez allí, Dayana se sentó frente a su ordenador y comenzó a trabajar intentando no pensar en lo ocurrido.


    
      
    


    A media mañana, alguien la sobresaltó.


    —Que, ¿te lo pasaste bien anoche con Esteban?


    Dayana levantó la vista del teclado y vio frente a ella, con una amplia sonrisa, a Sindi.


    —¿Perdona?


    —Que si te quedaste a gusto después de que Esteban te follara.


    Dayana observó con gesto serio a la rubia teñida y negó con la cabeza.


    —Eso no es asunto tuyo —dijo, y volvió al teclado.


    Sindi soltó una sonora carcajada y se alejó canturreando.


    
      
    


    Finalmente la jornada terminó y Dayana comenzó a recoger sus cosas. No se había atrevido a ir a ver a Esteban. Lo ocurrido la noche anterior la avergonzaba muchísimo. Vio salir a Esteban de su oficina y cogió sus cosas apresuradamente y salió corriendo de la oficina. Bajó los escalones de dos en dos deseando que él no la hubiera visto. Fue al aparcamiento a buscar su coche y recordó que lo había dejado la noche anterior aparcado frente al restaurante. Maldijo por lo bajo mientras buscaba con la mirada un taxi.


    
      
    


    No tardó mucho en llegar al restaurante y, tras pagar al taxista, comenzó a caminar buscando su coche. Este seguía donde lo había dejado la noche anterior.


    Se sentó en el interior del coche y respiró profundamente. Se sentía agotada y todavía no tenía claro lo que le diría a Miguel.


    Condujo sin prisa hasta llegar a su casa. Aparcó. Se quedó en el interior del coche, pensando, un buen rato. El sonido del móvil la sacó de su ensimismamiento. Cogió el aparato, era Miguel.


    —Dime, mi amor —contestó.


    —¿Dónde estás? —preguntó Miguel, sonaba preocupado.


    —Ya he aparcado, ahora mismo voy.


    —Vale, te estoy esperando. Tengo muchas ganas de verte.


    —Y yo a ti.


    Colgó la llamada y bajó del coche.


    
      
    


    Cuando entró en casa, Miguel la estaba esperando en el salón. En cuanto la vio se acercó a ella y la abrazó con fuerza.


    —¿Qué ha pasado, mi niña? —preguntó acariciándole la espalda— . ¿Estás bien?


    —Sí, mi amor. No te preocupes...


    Miguel se separó de ella.


    —Tienes carita de cansada. ¿Por qué no te das un ducha y te cambias?


    Dayana asintió con la cabeza y se dirigió al baño. Una vez allí abrió el agua y se metió bajo el chorro de agua fría. Dejó que el frío tensase todo su cuerpo y comenzó a llorar. Estuvo así, bajo el agua fría y llorando cerca de media hora.


    —¿Está bien? —Escuchó que le preguntaba Miguel a través de la puerta.


    —Sí, ya salgo —contestó y comenzó a enjabonarse rápidamente.


    
      
    


    Salió de la ducha, se secó y salió envuelta en la toalla. Fue al dormitorio, cogió un pijama y se lo puso. Estaba helada, pero la sensación la ayudaba a tranquilizar la angustia que sentía.


    —¡Estás helada! —exclamó Miguel al abrazarla por la espalda cuando salió de la habitación.


    —Se me apagó el termo —mintió.


    —Me lo hubieras dicho y cambiaba la bombona...


    —No quise molestarte. No te preocupes —dijo girándose y dándole un suave beso en los labios a su novio.


    —Bueno, ¿me vas a contar lo que pasó ayer?


    —Claro —contestó Dayana con una sonrisa forzada.


    —¿Hablaste con tu jefe?


    —No encontré la ocasión.


    —¿Y eso? ¿Qué hicisteis?


    Dayana se sentó en el sillón y encendió la televisión.


    —Fuimos a cenar y estuvimos hablando de un montón de cosas, Esteban es un hombre muy comunicativo. Después tomamos un café —un nudo se le formó en el pecho al decir esto— y charlamos un poco más. Se me hizo muy tarde y como había bebido un poco y estaba cerca de la casa de María decidí pasar la noche allí.


    —¿Quién es María? —preguntó Miguel.


    —Una compañera de trabajo —contestó Dayana—. ¡Mira!, esta película me encanta —cambió de tema abrúptamente—. Esta es mi parte favorita —dijo y subió el volumen de la televisión.

  


  


  
    Mejor un té


    
      
    


    Por la mañana Dayana se despertó como todos los días. Aún le reconcomía lo ocurrido la noche anterior con Esteban y sobre todo se sentía culpable por no haber sido capaz de confesárselo a Miguel.


    En el comedor estaba Miguel terminando de desayunar.


    —Buenos días, mi reina.


    Dayana se sentó junto a él y le robó un trozo de tostada.


    —Buenos días —dijo pegándole un gran bocado al pan.


    —¿Hoy volverás a la hora de siempre?


    —Sí, ya terminé el informe. Hasta el mes que viene no me toca quedarme de nuevo hasta tarde.


    Miguel sonrió ampliamente ante la noticia.


    —Genial. Entonces hoy podríamos ver una película.


    —Eso suena bien.


    Miguel se levantó con la taza vacía en la mano.


    —¿Te traigo algo de la cocina?—preguntó.


    —No, no te preocupes. Luego me tomaré un café en la oficina—contestó ella.


    —Vale —contestó él desde la cocina mientras lavaba la taza.


    —Me voy —informó Dayana asomándose a la cocina.


    —Besito.


    Dayana se acercó a Miguel y le dio un sonoro beso en la mejilla.


    —Hasta luego, mi amor.


    —Luego nos vemos.


    e


    
      
    


    Cuando Dayana llegó a la oficina el teléfono de su mesa ya estaba sonando. Dejó sus cosas y se apresuró a coger la llamada.


    La mañana fue larga y llena de trabajo. Dayana no paró de recibir llamadas y cerrar tratos, sin embargo no conseguía concentrarse totalmente en el trabajo. La idea de lo ocurrido con su jefe no paraba de darle vueltas en la cabeza. Ya más que por culpa, por miedo a que alguien se llegase a enterar. Al finalizar la jornada tenía la sensación que cada mirada y cada risa iban dirigidas directamente a ella.


    Comenzó a recoger sus cosas y estaba lista para marcharse cuando vio pasar a su jefe en dirección a la puerta acompañado, como siempre, por su secretaria.


    Tragó saliva y, temblando de pánico por dentro pero sin demostrarlo, se acercó con decisión.


    —Señor Márquez —llamó. Su voz no sonó tan marcada como a ella le habría gustado.


    Sindi se giró con una amplia sonrisa y saludó.


    —¡Vaya! ¿Que tal, ehm... Dayana?


    Esteban la observó con el ceño ligeramente fruncido.


    —Dime, Dayana. —Suavizó el gesto y le dedicó una disimulada sonrisa.


    —¿Podemos conversar un momento, señor Márquez? —preguntó Dayana con un nudo en la garganta.


    —Claro. —La sonrisa en el rostro del hombre se acentuó aún más—. ¿Quieres tomar un café?


    Dayana asintió con la cabeza tímidamente y las mejillas se le encendieron al recordar el «café» que habían tomado juntos.


    —Preferiría un té —susurró tímidamente.


    Esteban soltó una sonora carcajada.


    —Anda, vamos —dijo poniendo la mano en su hombro y guiándola—, Te invitaré a un té.


    Dayana se dejó guiar.


    
      
    


    Fueron a una tetería que se encontraba a pocas calles de la oficina. El local era amplio y decorado con marcado estilo árabe. Miles de suaves fragancias inundaban el aire insinuando deliciosos y sutiles aromas. Esteban escogió una pequeña mesa, circular de metal y cristal, en un rincón apartado del bullicio.


    Se sentaron y una joven de origen marroquí se acercó y los atendió.


    —¿Qué les pongo?


    Esteban miró el cartel de la pared en el que se listaban los distintos tés.


    —Un té blanco para mí —contestó tras revisar los productos ofertados.


    —Yo quisiera algo suave —dijo Dayana sin saber qué tomar.


    —¿Algo frutal? —preguntó la camarera.


    —Sí, por favor.


    —Muy bien —dijo la muchacha y se marchó.


    Esteban miró a Dayana curioso por lo que querría la mujer.


    —Señor Márquez —comenzó a decir Dayana, pero el hombre la interrumpió con cara de enfado.


    —Esteban.


    —Esteban —corrigió ella—, necesito hablar con usted.


    —Claro, para eso estamos aquí —contestó él relajando el gesto.


    —Yo... lo del otro día... —comenzó a decir ella con timidez.


    Esteban sonrió triunfal.


    —Sí, lo del otro día estuvo muy bien. Trendré que invitarte a cenar más a menudo.


    —¡No! No... osea.. Quiero decir...


    —No hace falta que te de vergüenza, tonta. Nos lo pasamos muy bien, y eso es lo que importa.


    La camarera colocó dos tazas frente a ellos y se marchó sin agregar nada.


    —Sí, estuvo bien —admitió Dayana—, pero esa no es la cuestión.


    —Entonces, ¿cuál es?


    —El día de la cena yo quería hablar con usted y...


    —Y hablamos. ¡Claro que si hablamos! Mucho.


    —Pero no de lo que yo quería conversar.


    —¿Y de qué querías conversar, Dayana? —preguntó interesado Esteban.


    —De Sindi —contestó Dayana dubitativa.


    El ceño de Esteban se frunció endureciendo notoriamente su gesto.


    —¿Qué ocurre con Sindi? —La voz del hombre sonó dura.


    —Nada, osea sí... ¡No! Quiero decir...


    —¿Qué quieres decir? ¡Arranca ya!


    —El otro día la vi con Manolo.


    —¿Con Manolo?


    —Sí, con Manolo.


    —¿Con qué Manolo?


    —Con Manolo, el contable.


    —¿Con Manuel?


    —Sí.


    —¿Y qué tiene eso de grave?


    —Estaban... ya sabe... —Dayana hizo un gesto con las manos para hacerse entender.


    Esteban arqueó una ceja, incrédulo.


    —¿Con Manuel?


    —Sí, con Manuel.


    —¿Nuestro contable? ¿El calvo?


    —Sí, con Manuel, el contable.


    Esteban soltó una sonora carcajada.


    —Bueno... —dijo—, no esperaba que Sindi tuviera tan mal gusto.


    —La verdad es que hay que tener estómago para hacer algo con ese hombre —agregó Dayana.


    —Bueno, es problema suyo. ¿Eso es lo que tenías que decirme? ¿Que Sindi estuvo follando con Manuel? Sindi no es mi novia, puede hacer lo que quiera con quien quiera. —Una sonrisa brillaba en el rostro del hombre mientras decía eso.


    —No se trata de eso.


    —Entonces, ¿de qué se trata?


    Dayana intentó poner gesto de seguridad.


    —Hablaban de algo raro.


    Esteban miró fijamente a Dayana y esperó a que esta hablara.


    —No acabé de comprender muy bien lo que decían, pero mencionaron unos papeles y hacer que usted los firmara.


    Esteban arqueó la ceja y sonrió levemente.


    —Así que hablaban de hacerme firmar papeles, ¿no?


    —Sí, no sé lo que era exactamente pero parecía algo ilegal.


    —Así que parecía algo ilegal... —masculló Esteban—. Claro, intentarán hacer que firme papeles para robar dinero, ¿no?


    —Sí, algo así —suspiró Dayana al ver que Esteban la comprendía.


    Esteban asintió con la cabeza.


    —Comprendo.


    Se puso en pie con brusquedad, sacó un billete y lo puso sobre la mesa.


    —Ha sido suficiente —sentenció—. Sindi me advirtió de que esto pasaría.


    Dayana lo miró sorprendida, sin saber a qué se refería.


    —Sindi me advirtió el tipo de mujer que eras. Me dijo que primero intentarías seducirme y luego intentarías quedarte con su puesto.


    —¿Qué?


    —Si es que a las putas como tú se las ve venir de lejos —dijo con desprecio Esteban.


    —¡Eso es mentira! ¡Yo no quiero su puesto! —protestó Dayana poniéndose en pie también.


    —Cállate —ordenó Esteban con vos fría—. No me esperaba esto de ti, Dayana.


    —¡Sindi miente! ¡Está engañándolo!


    —Cállate, zorra. No vas a conseguir nada.


    —Pero, Esteban...


    —Señor Márquez, para ti —la corrigió tajante el hombre.


    —Pero...


    —No vuelvas a molestarme.


    —¡Señor Márquez!


    —Y no vuelvas a la oficina. Estás despedida —dictaminó Esteban con furia retenida. Dayana se quedó de piedra, congelada donde estaba observando la espalda de Esteban mientras este se marchaba. La había despedido, eso sí que no se lo esperaba.

  


  


  
    El vídeo


    
      
    


    Dayana cerró la puerta tras ella con un fuerte golpe. Miguel se asomó desde el dormitorio.


    —¿Ocurre algo?, mi amor —preguntó.


    Ella se quitó la ropa nerviosa e irritada.


    —¿Estás bien? —Miguel se acercó a abrazarla. Dayana lo apartó de un empujón.


    —¡No! No estoy bien —gritó golpeando el pecho de su novio con ambas manos —. No estoy bien...


    Miguel la rodeó con sus brazos, protector.


    —¿Qué ha pasado?


    Las lágrimas comenzaron a correr por las mejillas de Dayana.


    —Me han echado del trabajo.


    —¿Cómo? ¿Y eso porqué?


    —Sindi. —Fue la respuesta que dio Dayana.


    —¿Sindi?


    —Sí... —dijo entre sollozos Dayana, hundiendo su cabeza en el pecho de Miguel.


    —Tranquilízate y cuéntame lo que ha ocurrido —pidió él acaraciándole la cabeza con suavidad.


    Dayana sorbió una gran cantidad de mocos y siguió llorando en el pecho de su novio.


    El sonido del teléfono móvil de Miguel sacó de sus ensoñaciones a Dayana.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó sobresaltada.


    —Nada, tranquila. Ha sido solo mi móvil, ha llegado un mensaje.


    —Vale...


    —¿Estás un poco mejor? —preguntó Miguel —. ¿Quieres un café?


    Dayana asintió con la cabeza. Ella se sentó en el sillón secando sus lágrimas con su ropa mientras Miguel ponía la cafetera. Pronto el aroma a café inundó la estancia y la mente de Dayana comenzó a llenarse de recuerdos. Las manos de Esteban recorriendo su piel, sus labios, su pene... Miguel se sentó junto a ella y le entregó una taza llena de café caliente.


    Dayana cogió la tasa con ambas manos y observó su contenido pensativa. Algo en su interior la angustiaba de tal manera que notaba dolor cada vez que el aire entraba en su pecho. Suspiró haciendo bailar el vapor que emitía el líquido.


    —Venga, mi amor... todo se solucionará —dijo Miguel arropándola con sus brazos—. No debes preocuparte. Ya verás cómo el idiota de tu jefe cambia de idea y se arrepiente de haberte despedido. Eres excelente en tu trabajo y no creo que vayan a prescindir con tanta facilidad de ti.


    —Espero que tengas razón.


    —Sabes que todo saldrá bien. Pensé que tendrías más cuidado con todo este teman, pero no te preocupes. Todo se solucionará.


    Dayana negó con la cabeza.


    —No contaba con Sindi. Nunca pensé que tuviera tanto poder sobre Esteban.


    —¿Esteban?


    —Mi jefe.


    —Ah, claro.


    El teléfono de Miguel volvió a sonar.


    —Que solicitado estás hoy —dijo Dayana con una leve sonrisa—. Anda, ve y atiende el teléfono, puede que sea importante.


    —Más importante eres tú.


    Dayana empujó su cuerpo contra el de él y sonrió.


    —Tú si que eres importante.


    Buscó sus labios y ambos se unieron en un cálido y húmedo beso. Dayana dejó la taza de café, sin haber bebido ni un solo sorbo, en la mesita del salón y se abrazó con fuerza al cuello de Miguel. Nuevamente buscó sus labios y saboreó su saliva.


    —Te quiero... —susurró.


    —Y yo a ti... —contestó él acariciándole el pelo.


    Entre caricias y besos, se fueron a la cama.


    e


    
      
    


    Dayana se despertó sobresaltada cuando comenzaron a caerle bultos encima. Abrió los ojos confusa y se apartó de la cara algo que parecía una falda.


    —¿Qué ocurre? —preguntó soporosa.


    Miguel se encontraba frente al armario sacándo toda la ropa de ella y tirándosela encima. Una blusa blanca le cayó en la cara.


    —Miguel, ¿qué ocurre? —preguntó apartando la ropa e incorporándose en la cama.


    Él clavó la mirada en ella. Tenía los ojos rojos y el rostro húmedo de haber estado llorando.


    —Mi amor..., ¿pasa algo? —volvió a preguntar ella.


    —¡Cállate! —gritó él tirándole a la cara su vestido favorito.


    —Miguel, ¿qué ocurre?


    —Más encima te atreves a preguntar qué ocurre... —Otra prenda voló dejando finalmente toda la ropa de ella sobre la cama—. Nunca pensé que pudieras ser tan cínica.


    —¿Qué? —Dayana no salía de su asombró—. ¿De qué coño hablas?


    Miguel paró un instante de desordenar el cuarto y caminó furioso hacia la cómoda. Allí estaba su móvil. Lo cogió y le enseñó temblando de rabia la pantalla.


    —De esto hablo —bramó—. De tu coño.


    —¿Pero qué...?


    Dayana se acercó al aparato sin salir de su asombro. En la pantalla se reproducía un vídeo de algo similar a una cámara de seguridad. En él se la veía a ella en plena pasión con Esteban.


    —¿De dónde has sacado eso? —exclamó asustada.


    —Eso no te importa. —Miguel volvió a dejar el móvil sobre la cómoda y se dirigió al mueble zapatero—. Coge tus cosas y lárgate.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Que te largues. Ya no hay nada entre nosotros —gritó Miguel con los ojos cargados nuevamente de lágrimas.


    —Pero...


    Miguel se acercó a ella con un par de zapatos de tacón en las manos.


    —¿O me vas a decir que esa del vídeo no eres tú?


    Dayana quiso hablar, pero el nudo que había estado sintiendo en el pecho crecía por segundos quitándole todo el aire del pecho. Tan solo fue capaz de negar levemente con la cabeza.


    —Yo...


    —Tú, ¿qué?


    —Yo... lo siento... —susurró ella—.


    —¿Lo sientes? ¡Yo sí que lo siento!


    —Debí decírtelo antes...


    Miguel la miró furioso y tiró con violencia los zapatos contra la cama.


    —Recoge tus cosas y lárgate. Vete a casa de tu madre o de tu amante, me da igual, pero lárgate de aquí.


    —¡No es mi amante! —exclamó ella indignada.


    Miguel negó con la cabeza.


    —Más encima puta...


    —¡No soy una puta!


    —¡Pues entonces explícame lo del vídeo!


    Dayana negó con la cabeza.


    —No... no puedo.


    Miguel le dio la espalda y sacó una gran maleta.


    —Entonces vete. No puedo creer que hayas tirado tantos años por la borda por un simple calentón.


    —No fue un simple calentón...


    Miguel hizo como si no hubiese escuchado esa frase.


    —Me tengo que ir a trabajar. Cuando vuelva, todo lo que encuentre tuyo volará por el balcón.


    —Miguel..., yo te quiero —suplicó Dayana.


    —Pues esa no es forma de demostrarlo —sentenció y salió de la habitación cerrando la puerta con violencia.


    
      
    


    Dayana se quedó sola en la habitación, sin parar de darle vueltas a la cabeza pensando que nunca debería haberse acostado con Esteban. Pero cada vez que ese pensamiento acudía a su mente, el recuerdo de aquella noche la inundaba calentando su cuerpo intensamente.

  


  


  
    La pensión


    
      
    


    Dayana entró en la habitación arrastrando tras de sí la pesada maleta con todas sus cosas. Miró a su alrededor y suspiró, tan solo había una cama para una persona, un pequeño armario y un televisor colgando de la pared; una puerta entreabierta dejaba ver el estrecho baño.


    Dejó su maleta y las bolsas que llevaba sobre la cama y se tumbó mirando el techo. Repasó mentalmente todo lo que había ocurrido esa mañana.


    Después de que Miguel se marchase, ella había recogido todas sus cosas como si de un robot se tratase, había llamado un taxi y le había pedido directamente que la llevase a una pensión barata pero buena. El taxista había conducido cerca de treinta minutos hasta el edificio en el que ahora se encontraba ella. El barrio, de las afueras de la ciudad, era de aspecto humilde. Durante el trayecto en coche, la imagen del cuerpo desnudo de Esteban había bloqueado su mente por completo, haciéndola olvidar prácticamente porqué se estaba marchando. Si pensaba en Esteban lo único que realmente le dolía era el hecho de que la hubiera despedido de aquella manera. «Maldita Sindi», había pensado varias veces durante el trayecto.


    —Maldita Sindi —repitió en voz alta mientras clavaba su mirada en las manchas del techo de la habitación—. Maldita seas, Sindi, por tu culpa me he quedado sin trabajo y sin novio.


    Cerró los ojos, intentando descansar su mente, y acudieron a ella las caricias firmes de Esteban.


    —Joder... Miguel, eres un estúpido —susurró. Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas—. Joder, Miguel, yo te quiero...


    Comenzó a llorar. Y lloró durante horas, hasta caer agotada por completo.


    
      
    


    Cuando despertó la noche ya había caído y una brisa fría entraba por la ventana. El estómago se movía incómodo entre una mezcla de hambre y fatiga. Se sentó en la cama pensativa y se llevó las manos a la cabeza, le dolía mucho.


    Tardó varios minutos en decidir qué hacer y, finalmente se levantó y salió de la habitación.


    Caminó sin saber muy bien por dónde iba, buscando el bar. El pasillo se bifurcó varias veces hasta que finalmente dio a unas escaleras que descendían. Bajó los escalones lentamente y llegó al bar. Era amplio, con muchas mesas, pero no muy limpio. Buscó una mesa libre y se sentó sin mucha gana. No tardó mucho en acercarse una camarera.


    —¿Qué te pongo? —preguntó la muchacha mientras mascaba chicle.


    —La verdad es que no tengo mucha hambre —contestó Dayana—. Algo ligero, pro favor.


    —¿Filete y huevos?


    —Eso es muy pesado.


    —¿Filete de pollo y queso?


    —Sí, eso sí.


    —¿Y de beber?


    —Agua estará bien.


    —Muy bien, Filete de pollo y queso y una botella de agua.


    —No, no —corrigió Dayana—, botella no. Del grifo.


    La camarera arqueó la ceja.


    —Agua, del grifo.


    —Sí.


    No dijo nada más y se marchó extrañada.


    Dayana se quedó allí, sentada esperando a que volviera, intentando no pensar en nada, sin embargo le fue imposible hacerlo.


    
      
    


    La camarera volvió varios minutos después trayendo lo que había pedido. Puso frente a ella un plato con un filete de pollo bastante reseco y un trozo de queso viejo que olía bastante fuerte. Dayana comenzó a comer sin demasiada gana.


    Estaba terminando su plato cuando alguien se acercó y la saludó.


    —Hola.


    Levantó la vista de su comida. Un hombre de unos veintitrés o veinticuatro años la observaba sonriente.


    —Hola.


    —¿Puedo sentarme aquí?, todas las demás mesas están llenas.


    Dayana miró a su alrededor; era cierto, no quedaba ninguna mesa disponible.


    —Sí, claro —dijo volviendo a mirar su comida.


    El hombre, que vestía una camiseta de gimnasio y mostraba varias manchas de grasa en su ropa se sentó frente a ella.


    —Me llamo Vicente —se presentó.


    —Yo soy Dayana —contestó ella levantando la vista nuevamente. Repasó rápidamente el aspecto de él. Tenía el cabello castaño alborotado, estaba bien afeitado y tenía ojos avellana picarones. Su piel era bronceada, de un color muy atractivo. Tenía sonrisa simpática y exhibía sin ninguna vergüenza unos dientes bastante bonitos. A simple vista no tenía ningún tatuaje ni pendiente.


    —Encantado.


    La camarera se acercó nuevamente.


    —Hola, Vicente, encanto, ¿qué te pongo?


    El hombre le respondió con una cálida sonrisa.


    —Ponme un buen filete con patatas y una cerveza.


    —Claro, ahora mismo —contestó la camarera y se marchó.


    Vicente observó a Dayana.


    —Eres nueva aquí, ¿no?


    —¿Eh?


    —Quiero decir que nunca antes te había visto.


    —Bueno, sí... he llegado hoy.


    —¿Y es temporal? —preguntó él interesado.


    Dayana negó con la cabeza.


    —Aún no lo sé.


    —Ya veo. Bueno, aquí se está muy bien.


    Dayana terminó su comida.


    —Si tú lo dices —contestó no muy convencida.


    —Ya sé que no es un hotel cinco estrellas, pero se está muy bien. Te lo aseguro —volvió a decir él con una gran sonrisa.


    Dayana observó esos labios y se preguntó cómo alguien podía sonreír con tanta facilidad.


    La camarera se acercó a la mesa y puso el plato y la cerveza frente a Vicente.


    —Espere —la retuvo Dayana antes de que se marchara—, ¿me trae la cuenta?, por favor.


    —Claro —contestó la camarera sacando su bloc de notas.


    Dayana dejó el dinero que le indicó la mujer en la mesa y se levantó para marcharse.


    —Espera —le dijo Vicente—, ¿por qué no te quedas un rato más y charlamos?


    Dayana dudó un instante.


    —Prometo no ser muy pesado —agregó él otra vez sonriendo.


    Dayana volvió a sentarse, dudosa.


    —Bueno, ¿de dónde eres? —preguntó él intentando iniciar una conversación.


    —De aquí, de la ciudad.


    —Ah... Bien, eso es guay. ¿Y a qué te dedicas?


    —Trabajaba de comercial en una empresa, pero me han echado —contestó Dayana comenzando a sentirse molesta.


    —Vaya, lo siento. Entonces, ¿estás buscando trabajo?


    —Quizás.


    —Bueno, en el taller hace falta una recepcionista. Teníamos a Mercedes, pero se ha jubilado —contó él—, quizás podría interesarte. No se paga mucho, pero lo único que hay que hacer es coger el teléfono y poco más.


    Dayana miró a Vicente interesada.


    —Suena bien.


    —Sí, es un buen trabajo y quizás tú podrías hacerlo. No sé, podría ser, ¿no?


    —Sí, quizás. Entonces, ¿eres mecánico?


    —El mejor —afirmó él pegándole un gran bocado a una de las patatas—. Nadie entiende los motores como yo.


    Dayana sonrió, la felicidad simple de ese hombre se le estaba contagiando poco a poco.


    —Vaya. Estoy con el mejor mecánico.


    —Sin dudas. Si tienes una avería en el coche no dudes en venir a verme.


    —No tengo coche —contestó ella—. Era de mi novio, así que me he quedado sin él.


    Vicente la miró fijamente pero prefirió no preguntar.


    —Bueno, no pasa nada. El taller queda cerca, pero si quieres te puedo llevar yo en mi coche.


    —Vale, supongo.


    —Perfecto, pues si quieres mañana te recojo a las 7 aquí mismo.


    —¿A las 7?


    —¡Claro, el taller abre a las 8!


    —Has dicho que estaba cerca —comentó extrañada Dayana—, ¿una hora para llegar?


    —¡No!, no —rió ampliamente el hombre—. Una hora para recogerte, tomarnos un café e ir al taller. No querrás ir sin desayunar, ¿no?


    Dayana sonrió.


    —No intentes ligar, no me interesa —declaró ella sin poder evitar sonreír.


    Vicente puso rostro de falsa indignación y contestó entre risas:


    —¿Ligar? ¿Yo? No, no, no, no... Entonces, ¿mañana a las 7?


    —Vale.

  


  



  

    El bar de los biombos


    
       
    


    Llevaba dos semanas yendo a trabajar al taller «Manolo». El primer día había llegado muy nerviosa. No sabía qué tendría que hacer y, para colmo, lo ocurrido con Miguel y Esteban no paraba de atormentarla. Cuando había entrado en el taller aún no había llegado ningún compañero. Vicente le había enseñado dónde iba a trabajar y le había explicado por encima lo que tenía que hacer. Llevaban cerca de treinta minutos allí cuando comenzaron a llegar los demás trabajadores. Pronto conoció a Manolo, el dueño del taller. Era un hombre fornido, con amplio bigote y una prominente barriga que sobresalía debajo de la camisa. Cuando la vio la saludó con una enorme sonrisa. Era un hombre muy correcto y amigable. Olía a colonia barata, sudor, grasa y tabaco, sin embargo no resultaba desagradable. Se encargaba de organizar papeles y facturas, tomas cita a los clientes, cobrar y darles conversación cuando tenían que esperar mucho.


    No le había resultado en absoluto complicado integrarse y ahora era una más del grupo.


    
       
    


    —Buenos días, Dayana —la saludó Manolo al llegar al taller por la mañana.


    —Buenos días, jefe —contestó con una gran sonrisa. Después del cambio tan abrupto y dos semanas rodeada de esa gente, prácticamente se había olvidado por completo de todo lo ocurrido. Había decidido admitir que se había equivocado y pasar página. Comenzaría una nueva vida, no tan glamurosa como la anterior, pero lista para llenarla de cosas buenas.


    —Me sigue sonando raro que alguien me llame jefe —contestó con una sonora risotada el hombre—. ¿Qué tenemos para hoy?, ¿algo importante?


    —Lo normal, jefe. Tenemos toda la mañana cogida. Lo único que hay así particular que corre un poco de prisa es un chaval que va a traer el coche porque no pudo pasar la ITV. Al parecer tiene un problema en uno de los intermitentes.


    —Bueno, eso es rápido de solucionar.


    Manolo se quitó la chaqueta y se puso el mono azul sobre la ropa.


    —Bien, es hora de abrir —dijo y se dirigió a la parte trasera del taller, donde estaban los demás.


    Dayana abrió la agenda por la fecha actual y siguió apuntando cosas. La mañana fue pasando con rapidez y cuando llegó la hora de cerrar para ir a comer, había hecho un montón de cosas.


    —¿Tienes hambre? —preguntó una voz suave y agradable. Dayana levantó la cabeza y sonrió a Vicente.


    —Un poco.


    —Ven, te invito a comer.


    —¿Ahora?


    —¡Claro!, tenemos una hora. Han abierto un bar nuevo a unas calles de aquí.


    —Bueno...


    —Anda, coge tus cosas y vamos.


    Dayana se puso su chaqueta y salió del taller con Vicente. Caminaron unos minutos hasta que vieron el nuevo bar. La fachada pasaba completamente desapercibida y ningún cartel colgaba aún sobre la puerta, pero un par de mesas en el exterior delataba que se trataba de un bar. El interior era acogedor. Cada mesa se encontraba separada de las demás por un biombo de madera que daba un poco de intimidad. Dayana sonrió al ver el estilo clásico del local.


    —Qué sitio más... pintoresco —dijo con una gran sonrisa mientras se sentaba.


    —La verdad es que sí. Nunca había venido, pero me han dicho que la comida está muy buena —contestó Vicente.


    —Es extraño ver un lugar como este en este barrio.


    —Desentona un poco.


    —Un poco bastante.


    —Sí.


    Una camarera se les acercó y tomó nota de lo que querían comer. Cuando se marchó, cerró tras ella el biombo, dejando a la pareja completamente aislada del exterior.


    —Es curioso el detalle de los biombos —comentó Dayana observando la madera poco trabajada de la que estaban hechos.


    —A mí me parece simpático. Es como si estuviéramos dentro de una película o algo así.


    —¿Te gusta el cine? —preguntó Dayana.


    —Sí, ¿y a ti?


    —¡También!


    —Si quieres podemos ir un día al cine.


    —Suena bien.


    —Bueno, aún no me has dicho qué te ha parecido el taller —dijo Vicente apoyándose en la mesa ara estar más cerca de ella.


    —Sigo allí —contestó Dayana con una amplia sonrisa.


    —Ya veo. Manolo es un buen tipo.


    —Es simpático.


    —Entonces, ¿te vas a quedar?


    —Por ahora sí —contestó ella sin dejar de sonreír. Clavó sus ojos en los de él. La viveza que tenían la asombraba, despedían alegría y optimismo a todas horas. Lo conocía de apenas dos semanas, pero aún no lo había visto enfadado ni una sola vez. A veces le daba la sensación de que no era consciente de la realidad del mundo y vivía en una utopía constante.


    La camarera volvió a descorrer el biombo y puso frente a ellos la comida.


    —Que aproveche —dijo y se marchó cerrando nuevamente la estancia tras ella.


    —Esto tiene muy buena pinta —dijo él probando su plato —. ¡Joder!, ¡Quema! —protestó pegando un gran sorbo a su refresco.


    Dayana rio levemente al verlo gesticular de manera exagerada.


    —Ten cuidado, quema mucho.


    —Ya veo, pero, ¿está bueno?


    Vicente asintió con la cabeza mientras soplaba su plato para enfriar la comida.


    —Muy bueno.


    Dayana probó su plato y asintió con la cabeza.


    —La verdad es que está muy bueno —sentenció.


    —Al fin llegáis —dijo una voz tras el biombo. Dayana dejó la cuchara en el plato y levantó la cabeza sorprendida.


    —Anda, no me miréis así —volvió a decir la voz.


    —Joder... —susurró Dayana reconociendo la voz—, ¡Sindi!


    —¿Ocurre algo? —preguntó Vicente al verla dejar la cuchara y quedarse completamente quieta. Dayana se llevó los dedos a los labios para indicarle que no hiciera ruido.


    —Luego te cuento —susurró y puso su móvil a grabar.


    —Bueno, ¿qué ocurre? —preguntó un hombre tras el biombo.


    —Se trata del puto contable —contestó Sindi.


    —¿Qué pasa con ese cabrón?


    —Quiere que le demos más. Dice que si no aumentamos su porcentaje, no desviará más dinero a la cuenta.


    —Será hijo de puta...


    —Además ha amenazado con ir a la policía si no hacemos caso a lo que pide —siguió contando Sindi.


    —Bueno, ¿y qué hacemos con ese cabrón? Si lo quitamos de en medio nos quedamos sin contacto.


    —Ya lo he estado pensando. Tengo un primo que es contable y que está dispuesto a ayudarnos, tan solo tendríamos que quitar de en medio al calvorota, y mi primo haría su parte.


    —¿Puedes hacer que entre en la empresa?


    —¡Claro que sí! El gilipollas de mi jefe come en mi mano. Si yo se lo recomiendo, lo contratará sin dudarlo.


    —Suena bien. Entonces, ¿qué hacemos, matamos al contable?


    —Calla, no lo digas tan alto —dijo un hombre qu ehasta ahora no había hablado.


    —Sí, largamos al calvorota y yo me encargo de que mi primo entre a la empresa.


    —Perfecto. ¿Cuándo lo hacemos?


    —Los viernes el cabrón se va de bares, podemos simular un robo con violencia —informó Sindi.


    —Mientras tanto, dile que aceptamos sus condiciones, pero que no sospeche nada.


    —Claro...


  


  



  
    El viejo coche


    
      
    


    —No sé si es buena idea —dijo Vicente cuando Dayana terminó de contarle todo lo ocurrido—. Esa gente puede ser peligrosa.


    —Sindi tiene que pagar por lo que ha hecho —respondió ella enfadada—. Me quedé sin trabajo por culpa de esa... de esa... ¡zorra!


    —Y ahora trabajas en el taller. No es tan malo, ¿no?


    —No, claro que no... pero... perdí mi vida por su culpa —protestó Dayana.


    —Pero ahora tienes una nueva.


    Dayana sonrió.


    —¿Siempre eres tan optimista?


    —Sí —contestó con seguridad Vicente—. Siempre.


    Los intensos ojos avellana de él se clavaron en los de ella. Dayana notó como poco a poco se le encendían las mejillas.


    —¡Voy a hacerlo! —exclamó decidida intentando apartar la mirada de la de Vicente.


    —¿Vas a ir a ver a tu antiguo jefe?


    —Sí. Le voy a demostrar que se equivocó y que Sindi es una prostituta barata.


    —Dayana, no me gustaría que te metieras en problemas —dijo él y posó sus manos sobre las de ella.


    —No te preocupes, no pasará nada.


    Vicente acarició el dorso de su mano con suavidad. Dayana apartó la mirada con timidez y se puso en pie. Vicente la observó desde la cama. Estaba sentado con las piernas cruzadas.


    Después de oír la conversación de Sindi en el bar de los biombos, Dayana había llevado rápidamente a Vicente a su habitación para poder conversar con él a solas.


    —¿Cuando vas a hacerlo? —preguntó Vicente.


    —Esta tarde —dijo ella.


    El móvil de Vicente comenzó a sonar. El hombre lo sacó del bolsillo de su pantalón y observó la pantalla.


    —¡Mierda! —exclamó poniéndose de pie de un salto—. ¡Es muy tarde, no me había dado cuenta!


    —¿Qué?


    —Dayana, ¡vamos tarde! ¡El taller ya ha abierto!


    —Joder, voy.


    Vicente se puso rápidamente los zapatos y ambos salieron de la habitación con bastante prisa.


    —Oye —dijo él por el camino—, yo te acompañaré.


    —¿A dónde?


    —A ver a tu jefe.


    —Gracias.


    e


    
      
    


    Al salir del trabajo volvieron caminando hasta el motel y Dayana se montó en el coche de Vicente. Dayana le había hecho varias bromas ya al respecto de su coche. «Vaya, no pareces mecánico», le había dicho varias veces. A eso Vicente siempre contestaba lo mismo, «si no fuera mecánico, esta cafetera con ruedas no andaría».


    
      
    


    —Sigo sin entender como funciona este trasto —volvió a comentar ella mientras el motor arrancaba ruidosamente.


    —Con gasolina —contestó él con una amplia sonrisa—. Ponte el cinturón.


    Dayana se abrochó el cinturón de seguridad y sacó el móvil. Buscó la dirección del hombre en internet y puso el teléfono en modo GPS.


    «A cien metros, gire a la, derecha» dijo la voz metálica del aparato.


    Vicente arqueó una ceja.


    —A cien metros es dirección prohibida.


    Dayana soltó una risa suave.


    —Bueno, seguro que tú sabes llegar.


    —Tranquila, llegaremos bien.


    Condujeron durante un buen rato hasta que llegaron al barrio en el que vivía el señor Márquez.


    —Aquí es —dijo Dayana cuando vio el portal.


    —¿Segura que quieres hacerlo? —preguntó Vicente mientras aparcaba.


    Dayana negó con la cabeza:


    —Sí, estoy segura.


    —¿Eso es un sí o un no?


    —Eso es que estoy muy nerviosa... La última vez fue terrible... —Nuevamente sentía un nudo que le apretaba la garganta. La imagen de Esteban, desnudo contra ella, regresó furtiva a su mente e hizo que sus mejillas se encendieran.


    —Tranquila. Esta vez no tienes nada que perder.


    Dayana asintió con la cabeza.


    —En realidad tampoco tienes mucho que ganar, así que no arriesgas nada. —Vicente pensó un instante—. Realmente no sé porqué lo haces.


    —Es justicia —contestó ella—. Perdí mi trabajo por culpa de esa mujerzuela...


    —Te comprendo.


    Dayana se desabrochó el cinturón de seguridad y se dispuso a salir del coche. Vicente le sujetó la mano impidiendo que abriera la puerta.


    —Escúchame, Dayana —dijo tirando levemente de ella hacia sí—. Nada puede salir mal, todo va a salir bien.


    Dayana asintió con la cabeza.


    —Vendrás conmigo..., ¿verdad?


    —Sí.


    Dayana miró fijamente a Vicente y sonrió perdiéndose por completo en esa mirada optimista y alegre.


    —Eres como un niño... —suspiró.


    —¿Por qué? —preguntó el sorprendido.


    —Porque eres muy optimista y siempre ves el lado positivo de las cosas.


    —Bueno, el lado negativo no hace falta que lo mire para que esté allí, en cambio el positivo hay que observarlo para notarlo. Por eso prefiero prestar atención a las cosas buenas, por pequeñas que sean... porque siempre están allí pero la mayoría de la gente pasa sin verlas.


    Dayana sonrió ampliamente.


    —Supongo que es una razón —dijo sin dejar de mirar los ojos avellana.


    —Es mi razón.


    —Es tu razón.


    —Sí.


    —Me gusta.


    Vicente sonrió.


    —¿Sabes qué más me gusta? —preguntó ella.


    —No, ¿qué?


    —Tus ojos.


    Vicente la observó asombrado y soltó una gran carcajada.


    —¡Eh! ¡No te rías! —protestó Dayana.


    —No, no... no me río. Solo que nunca me habían dicho eso.


    —Bueno, pues ya te lo han dicho —contestó ella frunciendo el ceño.


    —Anda, no te enfades, tonta...


    —No me enfado... es solo que... ¡te has reído de mí!


    —¡No! Yo nunca me reiría de ti, tonta. A mí también me gustan tus ojos.


    —¿De verdad?


    —Sí. Y también tus labios.


    Una enorme sonrisa cubrió el rostro de Dayana.


    —¿Sabes a qué saben?


    —No, pero me muero por averiguarlo —dijo él y se acercó a ella con decisión. Rozó sus labios contra los de ella y los humedeció suavemente con su lengua. Dayana soltó una risita nerviosa.


    —¡Para! —exclamó entre risas—, ¡me haces cosquillas! ¿Es que no sabes besar?


    —¡Claro que sé! —reivindicó Vicente y se lo demostró apoyando con ganas su boca contra la de ella. Comenzó a chupar y acariciar los labios de ella con los suyos.


    —Para ser un mecánico no está nada mal... —rió ella juguetona.


    —Para ser una niña remilgada no está nada mal... —contestó él y volvió a juntar sus labios con los de ella.


    —Anda, vamos. Terminemos esto rápido que quiero que pasemos la noche juntos —dijo Dayana abriendo de pronto la puerta del coche.


    Vicente la observó bajarse y sonrió ampliamente. Se bajó del coche y la siguió.

  


  


  
    La habitación


    
      
    


    Dayana llamó al timbre sin dudarlo. Notaba aún la adrenalina corriendo por su cuerpo. Notaba como su pecho palpitaba nervioso, más por los besos de Vicente que por lo que iba a hacer. Vicente se puso de pie junto a ella, protector. Volvió a llamar al timbre, impaciente.


    La puerta tardó un poco en abrirse.


    —Vaya, hola —saludó Esteban al verla—. ¿Qué quieres?


    —Vengo a hablar contigo —contestó ella.


    —No hay nada de lo que hablar, a menos que quieras echar un polvo —contestó él con tono seco.


    —¡Oye, no le hables así!


    —¿Y tú quien eres? ¿Su chulo?


    —¿Este capullo era tu jefe? —preguntó indignado Vicente.


    —¿A quién has llamado capullo, espantajo?


    —¿Espanqué?


    —Vicente, cálmate, por favor.


    —Eso, Vicente, cálmate, por favor —repitió burlón Esteban.


    —¡Esteban, te estás comportando como un niño chico! —exclamó Dayana.


    —Pues si no os gusta, largaos.


    —¡Vengo a decirte algo que te interesa!


    —¿Es sobre Sindi?


    —Sí.


    —Pues entonces lárgate. Conozco toda la historia.


    —Esteban, no... Sindi te engaña... —protestó Dayana.


    —Escúchame, zorra —exclamó Esteban perdiendo ya por completo la poca clase que le quedaba—. No hablarás mal de Sindi. ¿Entiendes? Ella es mucho mejor que tú. ¡En todo! Y sí, nos vamos a casar, así que lárgate. Tuviste tu oportunidad y la perdiste.


    —¡Joder, ni que fueses el único tío del mundo! Te lo tienes muy creidito, ¿sabes? —dijo Dayana—. Te mereces que esa puta te robe pero Manolo no se merece que lo maten.


    Esteban se quedó callado durante un instante.


    —Espera, ¿qué has dicho?


    —Van a matar a Manolo —dijo Dayana sacando su móvil. Pulsó el botón de reproducir y dejó que se oyera la conversación que había grabado en el bar. El rostro de Esteban fue cambiando rápidamente de expresión y color, pronto estuvo completamente pálido.


    —Pero esto es... —exclamó cuando acabó la grabación.


    —Intenté decírtelo ese día en el restaurante pero no me creíste.


    —Joder, lo siento.


    —Ya da igual —contestó ella—. No iba a meterme más en tu vida, pero no me parece justo que esa gentuza se salga con la suya.


    —Después de como te he tratado...


    —Olvídalo. Ya da igual —negó Dayana con la cabeza.


    —No, no da igual. Ahora me siento culpable por no haberte escuchado, por haberte despedido y por haberle enviado el video de la cámara de seguridad a tu novio.


    El rostro de Dayana palideció repentinamente.


    —¡Fuiste tú, hijo de puta! —chilló y se abalanzó sobre él golpeándolo con fuerza—. ¡Cabrón!


    —¡Dayana, para! —exclamó Vicente intentando sujetarla, pero ella no paraba de intentar golpear y arañar a Esteban.


    —¡Maldito cabrón!


    —¡Dayana, para! —volvió a gritar Vicente sujetándola al fin—, ¿de qué vídeo está hablando?


    Vicente vio como lágrimas de furia corrían por las mejillas de Dayana.


    —Lo siento... no debí hacerlo —intentó disculparse Esteban—, fueron los celos.


    Vicente observó el hombre de aspecto adinerado que se encontraba de pie frente a él, con pantuflas de felpa, observándolos. Clavó sus ojos en los de él y no le gustó lo que vio. Siguiendo un impulso de furia propinó un violento puñetazo en la nariz al hombre.


    —¡Ah! ¡¿Pero qué?! —exclamó Esteban llevándose las manos a la cara y agarrándose con fuerza la nariz, que no paraba de sangrar.


    —Vámonos, Dayana —dijo el mecánico cogiendo a la mujer por el hombro y guiándola hacia el coche.


    —¡Cabrón! ¡Mi nariz! ¡Joder! ¡Esto no se va a quedar así! ¡Sabrás de mí! ¡Tú y esa puta!


    Vicente y Dayana se montaron en el destartalado coche mientras escuchaban bramar de furia a Esteban, que sangraba a chorros por la nariz, manchándose su blanca camisa de Armani.


    
      
    


    Vicente puso en marcha el coche y se alejaron de allí. De pronto Dayana se puso a reír. Vicente la miró sorprendido.


    —¿Qué ocurre?


    —¡Madre mía! Esa nariz no va a volver a estar derecha... menudo golpe...


    —Se me fue la mano...


    —No sabía que tuvieras ese ímpetu.


    —Perdí el control, lo siento.


    —¡No, no! —exclamó Dayana acercándose a él—. ¡Me ha encantado! Ver la cara de Esteban no ha tenido precio. ¡Creo que nunca antes le habían pegado!


    —Pues me extraña, porque es un capullo.


    —Lo es —afirmó Dayana.


    Observó la mano de Vicente, apoyada en la palanca de cambio.


    —Nunca nadie me había defendido de esa manera...


    —¿No?


    —No. Aunque realmente no hacía falta.


    —Lo sé, pero no pude evitarlo. No entiendo cómo pudiste trabajar para un tipo como ese...


    —Cuando no lo conoces es hasta simpático.


    Vicente sonrió y siguió conduciendo en silencio.


    
      
    


    Aparcaron frente al motel y bajaron del coche entre besos y caricias. Los labios de Dayana buscaban los de Vicente, y los de este hacían lo propio.


    —Ven —dijo él entrelazando sus dedos con los de ella y tirando escaleras arriba.


    Dayana lo siguió subiendo los escalones de dos en dos. Vicente abrió la puerta y ambos entraron en la habitación. Antes de que la puerta se cerrara, ya estaban nuevamente sus labios juntándose, mezclando la saliva de sus bocas y entrelazando sus lenguas.


    Las manos de él dejaron caer las llaves para centrarse en el trasero de ella. Dayana por su parte comenzó a acariciar el pecho del mecánico.


    —Nunca me había fijado lo fuerte que estás —mintió Dayana.


    —Ni yo en lo grande y firme que es tu culo —correspondió él.


    —Y eso que aún no lo has visto sin ropa —dijo ella comenzando a quitarse la camisa.


    Vicente se sentó en la cama y comenzó a desnudarse también. No había logrado terminar de quitarse lo calzoncillos, los cuales tenía por los tobillos, cuando ella se abalanzó sobre él derribándolo.


    Las manos de Vicente recorrieron la cintura de la mujer mientras ella comenzaba a rozar su pene contra su vagina insistentemente. Lentamente fue penetrándose, con suavidad, sintiendo entrar el rígido miembro en su húmeda cavidad.


    —Está muy duro...


    —Y tú empapada...


    —Es por ti...


    Comenzó a menear suavemente la cintura rozando el pene contra el interior de su vagina rítmicamente.


    —Uf...


    —Que duro...


    Las manos de él se posaron en los cachetes de su trasero y comenzaron a masajearlo mientras ella no paraba de moverse. Ella se inclinó sobre él y comenzó a besarlo mientras incrementaba el ritmo.


    —Mmmm...


    —Joder, Dayana...


    —Dime... —dijo ella sin parar de moverse.


    —Eres muy buena...


    Dayana sonrió y comenzó a moverse muy rápido a la vez que endurecía su músculo pélvico.


    —¡Joder! ¡Sí! ¡Sigue así y vas a hacer que me corra!


    Dayana incrementó el ritmo a lo más rápido que podía mantener. Las manos de Vicente apretaban fuertemente sus nalgas a la vez que ella apretaba lo más fuerte que podía su vagina para darle el máximo placer. Siguió así, metiendo y sacando a gran velocidad. Una y otra vez... adentro y afuera... hasta el fondo y otra vez afuera... y entra nuevamente a gran velocidad... hasta que sintió palpitar el pene erecto de su amante en su interior.


    —Sí, córrete...


    —Joder, me corro...


    —Yo también —exclamó Dayana al sentir que el calor la inundaba y un repentino calambre de placer paralizaba su cuerpo obligándola a chillar.


    —Joder... te quiero... —susurró Vicente cuando finalmente liberó la tensión.


    —Y yo a ti.

  


  


  
    La cita


    
      
    


    —¿Vienes? —preguntó Vicente desde el pasillo con impaciencia.


    —Un momento. Estoy terminando de maquillarme —contestó Dayana desde el interior de su habitación.


    —¿Para qué te maquillas si tu estás guapa al natural?


    —Ya, cállate... tonto... ya salgo —contestó ella con un poco de vergüenza mientras terminaba de perfilarse los ojos.


    Vicente se apoyó en la pared, esperando a que ella saliera. Miró impaciente la hora en su reloj.


    —Vamos tarde... —protestó.


    —¡Deja de meterme prisa! Ya salgo —contestó ella guardando el maquillaje en su pequeño bolso.


    Vicente la observó sorprendido cuando la vio salir de la pequeña habitación del motel. Llevaba una falda roja pegada al cuerpo que resaltaba sus caderas y una camisa blanca que aumentaba su pecho. Se había recogido el cabello en un complicado moño e iba delicadamente maquillada.


    —Estás... preciosa.


    —Gracias... ¿Vamos?


    —¿Eh? ¡Claro! —contestó él y echó a andar.


    Caminaron hasta el coche y se montaron.


    Vicente condujo con cierta prisa hasta un centro comercial. Buscó aparcamiento durante un rato hasta que finalmente se decidió a entrar en uno de pago.


    
      
    


    —Bueno, ¿qué peli tenías pensado que viéramos? —preguntó Dayana mientras caminaban hacia el interior del gran edificio.


    —Había pensado en una de acción, ¿te gustan?


    —Bueno... no son mis favoritas...


    —¿Cuales te gustan a ti? —preguntó Vicente temiendo lo peor.


    Dayana sonrió ampliamente.


    —Las de miedo.


    Vicente la miró sorprendido.


    —¿Las de miedo?


    —Sí, ¿pasa algo?


    —No, no... está bien. Veremos una de terror.


    Dayana lo observó divertida.


    —No te darán miedo... ¿verdad?


    —¡No! —se apresuró a contestar Vicente—, solo que no me lo esperaba.


    —Ah, ¿no? —preguntó Dayana con voz juguetona—. ¿Y qué te esperabas?


    —No sé, pensaba que serías de esas chicas a las que les gustan las películas de amor y todo ese royo empalagoso.


    —Tranquilo, no soy de ese tipo. Me encantan las películas de terror, sobre todo las de terror psicológico.


    Vicente arqueó una ceja.


    —Vale... Entonces, ¿cual vas a querer ver?


    Ambos se detuvieron frente a la cartelera del cine. Dayana repasó todas las películas que había en ese momento disponible y escogió una de terror japonesa.


    —Esa.


    —¿Esa?


    —Sí, ¿no te apetece?


    Vicente negó con la cabeza.


    —Claro que me apetece, tiene buen aspecto —dijo haciendo una mueca mientras observaba el inquietante póster de la película.


    Compró dos entradas y luego fueron a por palomitas y refresco.


    
      
    


    Después de lo ocurrido en casa del exjefe de Dayana las cosas habían cambiado por completo entre los dos. Vicente no había dudado un instante en invitarla a salir el primer sábado después de aquello; y ahora estaban allí, los dos sentados frente a la enorme pantalla del cine, esperando que la película comenzase.


    —Tenía muchas ganas de ver esta película —comentó Dayana.


    —¿Y por qué no habías venido antes?


    —No me gusta ir sola al cine.


    —Bueno, la próxima vez que tengas ganas de ver un película, llámame y te acompaño —contestó Vicente con una gran sonrisa.


    —Te tomo la palabra.


    
      
    


    La película pasó demasiado rápido para Dayana y demasiado lento para Vicente. La tensión invadía su cuerpo y deseaba con todo su corazón que acabase pronto. Cuando finalmente las luces volvieron a encenderse, Dayana lo observó con una gran sonrisa.


    —¡Me ha encantado!


    —Sí... ha estado muy bien —titubeó Vicente mientras se ponía de pie.


    —¡Tenemos que ver más películas como esta!


    —Claro...


    Dayana se puso junto a él mientras salían de la sala.


    —¿Estás bien? Estás un poco pálido.


    —Sí, tranquila... es el calor.


    —¿Te ha dado miedo? —preguntó ella con voz cantarina poniéndose frente a él.


    -No.


    —Venga, no pasa nada... estas películas están hechas para asustar hasta al más hombretón.


    —Pues no parece que tú te asustes...


    Dayana dibujó una gran sonrisa en su rostro.


    —¿Quieres que te cuente un secreto?


    —Dime.


    —Claro que me asusto, pero solo es una película.


    —Claro. ¿Quieres cenar algo?


    —Vale —contestó ella dando pequeños saltitos mientras caminaba a su lado—. Invitas tú, ¿no?


    —Por supuesto.


    —Venga, ¡pues vamos!


    Vicente sonrió al verla tan animada. Desde que la conocía pocas veces la había visto con tanta energía y esa alegría que irradiaba se le contagiaba.


    —Venga, ¡vamos! —exclamó cogiéndola de la mano y tirando de ella. La llevó sin dudarlo hasta la pizzería más cercana.


    Se sentaron en una mesa apartada y él pidió pizza y cerveza para los dos.


    —Me lo estoy pasando muy bien —comentó Dayana mientras mordía su porción de pizza—. Hacía mucho que no salía.


    —Pues tienes que salir más. Si quieres yo te puedo sacar todos los fines de semana.


    —Eso suena bien —contestó ella clavando sus ojos en los avellana de él—. Tienes unos ojos muy bonitos —dijo de pronto.


    Vicente la miró asombrado y sonrió.


    —Tú también —contestó—. Y una sonrisa preciosa.


    —Sabes, estaba pensando... —comenzó a decir Dayana—, ya que nos llevamos tan bien y eres tan guapo y parece que te gusto... ¿quieres ser mi novio?


    Vicente la observó boquiabierto.


    —¿No se supone que eso debería pedírtelo yo a ti?


    —No. ¿Quieres o no ser mi novio? —volvió a preguntar ella con risita burlona.


    —Claro que quiero ser tu novio, pero solo si tu quieres ser mi novia.


    Dayana sonrió feliz.1pegó los labios a los suyos.


    Vicente la sujetó fuertemente mientras la besaba.


    —Joder, no es justo —protestó cuando separaron sus bocas.


    —¿Qué no es justo? —preguntó ella.


    —Que me has arruinado la sorpresa.


    —¿Qué sorpresa?


    —Pensaba llevarte luego a mi habitación del motel y allí te pediría que fueses mi novia... me he dejado un dineral en rosas.


    Dayana soltó una sonora carcajada.


    —Bueno, aún puedes llevarme a tu habitación luego.

  


  


  
    Domingo de amor


    
      
    


    El teléfono sonó estridente, despertándolos a ambos. Dayana rodó de la cama y cayó al suelo aparatosamente. Gateó hasta su bolso y sacó el aparato. Eras las once de la mañana ya.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Vicente, abriendo los ojos entre las sábanas.


    —Nada, es el capullo de mi exjefe —contestó ella colgando la llamada. Dejó el teléfono sobre la mesita de noche y se acercó a Vicente gateando sobre las sábanas.


    El teléfono volvió a comenzar a sonar.


    —Cójeselo...


    —No tengo ganas de hablar con ese idiota —contestó Dayana mientras colgaba nuevamente.


    —Bueno, pero parece que él sí tiene ganas de hablar contigo —comentó con una leve risita Vicente cuando el teléfono empezó a sonar por tercera vez consecutiva.


    Finalmente, Dayana se sentó en la cama y contestó la llamada.


    —¿Qué quieres? —preguntó de malas maneras.


    —Buenos días Dayana... —saludó Esteban al otro lado de la línea—. ¿Te pillo en mal momento?


    —Sí.


    —Bueno, lo siento. Necesito hablar contigo.


    —No hay nada de lo que hablar.


    —Es sobre lo del otro día... oye... lo siento.


    —Muy bien, estás perdona y ahora déjame tranquila.


    —No, no... espera. No cuelgues.


    —Déjame en paz.


    —Sé que fui un capullo integral, pero tienes que comprenderlo... no es fácil aceptar que tu propia mujer te está robando...


    —Veo que ya os habéis casado —interrumpió Dayana.


    —No, ni lo vamos a hacer. Tenías razón.


    —A buena hora...


    —De verdad, lo siento mucho. Si pudiese arreglarlo todo...


    —Olvídalo. No hay nada que arreglar.


    —No, sí lo hay. Todo estaba muy bien, pero Sindi me dijo que intentarías robarme y...


    —Y tú le creíste.


    —Sí. ¿Cómo desconfiar de ella? Lleva siendo mi secretaria un montón de años.


    —Claro, es lógico. Yo solo intentaba advertirte de lo que estaba ocurriendo y tú lo liaste todo.


    —Fui un imbécil. Lo sé.


    —Me alegro por ti.


    —Oye, lo siento... de verdad. Quisiera pedirte disculpas de otro modo... ¿quieres venir a cenar conmigo?


    Dayana se quedó sin palabras. Un gesto de indignación cubrió su rostro y de pronto estalló en ira.


    —¿Pero quién te crees que soy? ¿Una estúpida que se va a ablandar porque la invites a tomar unas copas? Mira, olvídame, déjame en paz —gritó a través del teléfono—. No sé cómo pude pensar alguna vez que eras guapo. No sé cómo pudiste alguna vez gustarme. Si te crees que me voy a ablandar solo por que me invites a cenar estás muy equivocado. ¿Después que va a ser, invitarme a un café y follar? Te estás equivocando conmigo, Esteban. Podríamos haber tenido algo, pero lo arruinaste todo. Y ahora déjame en paz y no vuelvas a llamarme.


    Dayana colgó la llamada sin dar tiempo a Esteban para replicar y apagó el móvil y lo apoyó con furia sobre la mesita de noche. Vicente la observaba con calma.


    —¿Estás bien?


    —Sí —contestó Dayana conteniendo las lágrimas que intentaban escapar por sus ojos. Nuevamente volvió a sentir el vacío en el pecho y la angustia por todo lo ocurrido. Tragó saliva y observó a Vicente. El hombre la miraba con ojos brillantes, esperanzados y tranquilizadores—. Estoy bien...


    Vicente la abrazó con fuerza.


    —Tranquilízate, mi amor.


    —No te preocupes, estoy tranquila —contestó ella temblando levemente por la furia que aún la invadía.


    —No le eches cuenta a ese capullo, has hecho lo que debías.


    Vicente la besó suavemente en el cuello.


    —Anda, vente a la cama de nuevo.


    Dayana forzó una sonrisa y se tumbó a su lado.


    —Ayer me lo pasé muy bien —dijo intentando olvidar lo que acababa de ocurrir—. La película estuvo muy bien... y la cena... y las flores... —Miró a su alrededor. Aún estaba la habitación cubierta de pétalos de rosa. Vicente había llenado la habitación con pétalos y había dejado un enorme ramo de rosas sobre la cama, con una tarjeta que decía «¿Quieres ser mi novia?».


    —Sí, estuvo muy bien. Lástima que me arruinaras la sorpresa —contestó él entre risas.


    —Bueno, son cosas que pasan —dijo ella gateando nuevamente sobre él.


    Acercó su rostro al de él y rozó sus narices con suavidad.


    —Estaba pensando —comenzó a decir Vicente pero Dayana lo interrumpió con un húmedo beso.


    —¿Qué pensabas, mi amor?


    —Que podríamos mudarnos juntos a una habitación más grande.


    Dayana lamió con ganas el cuello de él, haciendo pequeños chupetones.


    —Suena bien... pero tendrías que aprender a ser ordenado.


    —Bueno, es algo que tendré que asumir —contestó él riendo con suavidad por las cosquillas que le hacía el cabello de ella contra su cuello.


    —Nada de ropa tirada por los suelos —sentenció ella.


    —Nada de ropa tirada por los suelos —corroboró él.


    —Muy bien, entonces vale.


    Dayana se apartó y destapó por completo al hombre, dejando a la vista su bien formado cuerpo desnudo.


    —Uh... ¡pero si ya estás durito! —exclamó juguetona mientras le tocaba el pene con picardía.


    —Es de verte. Estás muy buena.


    —Serás cerdo... —protestó Dayana y metió por completo el pene en su boca—. Mmmmm...


    Profirió un fuerte sonido de succión y se relamió los labios.


    —Sabes a chica... ¿Con quién has estado, guarrito? —preguntó juguetona mientras trepaba sobre él.


    —Contigo. Solo contigo.


    —Ya veo.


    Dayana se colocó sobre su pene erecto y comenzó a rozarlo con suavidad contra su vagina.


    —¿Sabes?, me gustas... —susurró con voz melosa— mucho.


    Vicente sonrió. Llevó sus manos a las caderas de la mujer y la acarició con suavidad. Dayana siguió rozándose sin dejar entrar el miembro, a pesar de los intentos de Vicente de introducirlo.


    —Mmmmmm... Me parece buena idea lo de irnos a vivir juntos...


    —Genial.


    —Sí... Así podremos hacer esto todas las mañanas.


    Siguió rozando, empapando el pene con su flujo y, finalmente, se dejó caer sobre él, introduciéndolo por completo en su vagina. Vicente profirió un gemido ahogado.


    —¿Está rico? —preguntó ella con voz sensual.


    Vicente asintió con la cabeza a la vez que ella comenzaba a menearse sobre él, produciéndole gran placer. Las manos de Vicente se posaron en los pechos de Dayana y comenzaron a masajearlos sin parar.


    —¿Te gustan mis tetas?


    —Mucho.


    Dayana siguió moviéndose sensualmente, aumentando poco a poco el ritmo. Se inclinó hacia delante y rozó sus labios contra los de él.


    —Te quiero...—susurró y lo besó profundamente mientras seguía moviéndose sin parar.


    Los roces y los empujes se sucedieron una y otra vez, cada vez más rápidos, hasta que la tensión llegó a su punto culmen. Dayana sentía la tensión del cuerpo de Vicente bajo ella, todos sus músculos se hallaban marcados, su rostro reprimía un gemido que luchaba por salir y su pene no paraba de palpitar en su interior.


    —Joder... me corro... —suspiró él.


    —Córrete —ordenó ella.

  


  


  
    Desencuentro


    
      
    


    Nuevamente el teléfono sonó a las dos en punto. Dayana se encontraba apuntado las últimas citas para el día siguiente cuando comenzó a vibrar el aparato.


    —Otra vez... —suspiró al ver el nombre en el teléfono «No coger».


    —¿Otra vez tu jefe? —preguntó Vicente, que venía limpiándose las manos con un paño.


    —Ya no es mi jefe. Es insoportable —protestó ella colgando la llamada—, llama todos los días a la misma hora.


    —Deberías denunciarlo por acoso.


    —Creo que lo haré... Lo que no acabo de comprender es qué quiere ahora. Creo que le dejé suficientemente claro lo que pensaba de él.


    —Quizás no se lo dejaste lo suficientemente claro.


    —Yo creo que sí —contestó ella terminando de guardar sus cosas en su bolso—. ¿Vamos?


    Se enganchó del brazo de su novio y ambos salieron. Nuevamente el móvil comenzó a sonar. Esta vez Dayana, harta de escucharlo, lo apagó.


    —Voy a denunciar a ese tipo por acoso.


    —Eso estaría bien, a ver si así te deja en paz.


    Dayana asintió con la cabeza. Caminaron hasta el bar de los biombos. El recinto estaba casi lleno por completo y les fue bastante complicado encontrar una mesa. Finalmente se sentaron junto a la ventana.


    —Al final, este sitio me encanta —comentó Dayana.


    Vicente asintió con una amplia sonrisa. Clavó sus ojos en Dayana y observó cada detalle de su rostro.


    —A mí lo que más me gusta es la compañía... Estás preciosa.


    —¡Todos los días me dices lo mismo!


    —Es que es verdad.


    La camarera se acercó y tomó nota de lo que iban a comer.


    —¿Sabes? Estaba pensando que este fin de semana podríamos ir a ver una película de acción —comentó Dayana.


    Vicente sonrió.


    —¿De acción? ¡Suena bien!


    —Sí, ya he visto que cuando ves películas de terror después no puedes dormir —dijo Dayana con voz burlona.


    Vicente rió alegre.


    —La verdad es que me inquietan un poco.


    —No pasa nada... —Dayana guió un ojo—, eso te hace aún más adorable.


    —¡Eh!


    —¿Qué?


    —Nada.


    —Ya, ya...


    —¡Oye, no me mires así! —exclamó Vicente tapándole la cara a Dayana con la mano. Dayana soltó una sonora carcajada y agarró con fuerza la mano de él. Se la acercó a su rostro y chupó con sensualidad uno de sus dedos. Cuando quisieron darse cuenta se encontraban besándose y magreándose, ocultos de las miradas indiscretas tras el biombo, pero no tras la ventana.


    
      
    


    El resto del día pasó de prisa. Mucho trabajo en el taller, muchas llamadas de teléfono y mucho movimiento. Eran cerca de las siete cuando el teléfono de la oficina volvió a sonar por enésima vez.


    —Buenas tardes, taller mecánico Manolo, ¿en qué puedo ayudarle? —saludó Dayana.


    —¡Al fin doy contigo! —dijo una voz conocida al otro lado del aparato. Dayana se quedó congelada durante un instante.


    —¿Esteban?


    —Sí.


    —¡Déjame en paz! —gritó Dayana a través del teléfono.


    —¡Dayana, espera! ¡No cuelgues! —Escuchó mientras alejaba el oído del audicular—. ¡Es muy importante! ¡Por favor! ¡Escúchame!


    —¿Qué quieres? —preguntó enfadada.


    —Escúchame, Dayana. Corres peligro. Debes ir a la policía, intentarán matarte...


    —¿Me estás amenazando?


    —¡No! ¡Claro que no! No soy yo... es Sindi, quiere matarte.


    —¿Sindi?


    —Sí, la está buscando la policía... va a matarte para vengarse de todo.


    —Mira, déjame ya con tus historias.


    —No es ninguna historia. Llevo días intentando avisarte...


    —Pues si quiere matarme ya ha tenido bastante tiempo de hacerlo y aún sigo aquí. No te creo nada ya.


    —Dayana, por favor...


    —Déjame en paz, Esteban. Tuviste tu oportunidad y lo jodiste todo.


    —Dayana... —Fue lo último que se escuchó a través del teléfono antes de que ella colgase.


    —¿Ocurre algo? —preguntó el corpulento hombre que la observaba con los brazos cruzados.


    —No, no se preocupe, Manolo —contestó Dayana, aunque su rostro mostraba molestia y nerviosismo.


    —¿Estás bien?


    —Sí, simplemente ha sido una llamada desagradable —contestó Dayana mientras incluía el número de teléfono de Esteban en la lista de llamadas restringidas.


    —No tienes buena cara.


    —No se preocupe, no es nada... estoy bien.


    —Anda, vete a casa y descansa.


    Dayana miró el reloj.


    —Aún falta una hora para cerrar.


    —No te preocupes, aunque llamen ya no hay citas para el resto de la semana, ¿no?


    —No...


    —Entonces que llamen mañana.


    —¿Está seguro?


    —Anda, lárgate ya y descansa.


    —Muy bien.


    Dayana comenzó a recoger sus cosas. Cuando terminó de llenar su bolso se dirigió a la parte posterior del talle. Allí estaba, bajo un deportivo, Vicente.


    —Mi amor... —llamó Dayana con suavidad.


    Vicente se deslizó fuera del coche y la observó con una sonrisa.


    —Dime, ¿ocurre algo?


    —No, no te preocupes. Me voy a casa...


    Vicente miró el reloj circular que había en la pared, sobre un calendario que lucía una mujer en un sexy tanga.


    —¿Todo va bien? Aún falta un rato...


    —Sí, tranquilo. Manolo me ha dado el resto de la tarde libre... así que iré a casa, me daré u baño y te esperaré para cenar... Tráete pizza y comemos en la habitación, ¿vale?


    —Suena bien.


    Dayana dedicó una amplia sonrisa a Vicente.


    —Nos vemos en un rato —se despidió mientras le daba un beso en la frente, el único lugar que no estaba manchado de grasa.


    —Vale, llevaré pizza.


    
      
    


    Mientras caminaba de regreso al motel, Dayana daba vueltas a lo que le había dicho Esteban por teléfono.


    «No tiene ningún sentido... no creo que Sindi sea capaz de eso», pensaba. «¿Se lo debería contar a Vicente? No quiero preocuparlo... Pero, ¿y si es verdad? Quizás debería ir a la policía... pero si no es cierto podría meterme en un lío...»


    Estaba llegando al motel cuando metió la mano en el bolso para sacar el móvil. Tenía ganas de hablar con alguien, realmente lo necesitaba. Hurgó en el interior de la cartera sin éxito.


    —Mierda... ¿dónde está? —masculló mientras rebuscaba.


    Dayana sintió un fuerte tirón de pelo que la hizo retroceder con violencia. El bolso se le resbaló de las manos y cayó al suelo desparramando su contenido.


    —Al fin te pillo, zorra —susurró una voz familiar junto a su oído.


    Dayana se revolvió e intentó golpear a su agresor con el talón, pero no lo consiguió. Un brazo pasó alrededor de su cuello y comenzó a apretar con fuerza.


    —Llevo días siguiéndote y al fin te he cogido sin tu chulo, puta —volvió a susurrar la voz.


    Dayana intentó gritar, pero la voz no le salía gracias a la presión que ejercía su atacante contra su cuello.


    Dayana clavó con todas sus fuerzas las uñas en el brazo de su atacante, quebrándose varias al hacerlo.


    —¡Ah! —chilló y aflojó la presión del cuello de Dayana. Esta forcejeó y consiguió soltarse.


    Intentó huir, pero nuevamente una mano la sujetó por el pelo.


    —¿Dónde te crees que vas? ¡Aún no hemos terminado!


    Dayana escuchó un sonido metálico y sintió un doloroso corte en su lateral. Se revolvió. Dejó caer su peso y empujó con todas sus fuerzas, intentando desestabilizar a su rival. Nuevamente sintió un segundo corte en su otro lateral. Se movió ágil y evitó que el corte fuese muy profundo.


    —¡Quédate quieta, puta! ¡Pagarás por todo lo que me has hecho!


    —¡Déjame! ¡AYUDA! —chilló Dayana con todas sus fuerzas mientras seguía moviéndose lo más posible para esquivar el cuchillo que no paraba de buscarla.


    De pronto escuchó un golpe sordo y un cuerpo derrumbarse.


    Se giró.


    Frente a ella estaba Sindi despatarrada en el suelo, con un hilo de sangre saliéndole de la cabeza y Manolo con una barra de hierro entre las manos. El corpulento hombre temblaba como un flan.


    —¿Es... estás bien, Dayana? —preguntó con la voz afectada por lo que acababa de hacer.


    —Creo... creo que sí... —contestó Dayana llevándose la mano a las heridas.


    —Estás sangrando... —Manolo se acercó a ella.


    —Llévame al hospital... por favor... —suplicó Dayana.


    —Primero llamaré a la policía —dijo Manolo y sacó un móvil de su bolsillo que Dayana reconoció como el suyo.


    —Mi móvil...


    —Te lo dejaste en el taller... venía a dártelo y vi a la yonkie esa atacarte...


    Dayana sonrió. Nadie había definido nunca de esa manera a Sindi.


    
      
    


    Pronto estuvo allí la policía y llevaron a Sindi al calabozo y a Dayana al hospital.

  


  


  
    Epílogo


    
      
    


    —¡Mamá! ¡Quiero eso! —pidió a gritos el pequeño niño morenito señalando un coche tras el cristal de una juguetería.


    —Para Navidad —contestó Dayana con voz dulce.


    —¡No! ¡Yo lo quiero ahora! —protestó el niño.


    —Y yo quiero eso... —agregó una niña de unos cuatro años señalando una muñeca.


    —No, para Navidad.


    —¡Papá! ¡Dile a mamá que me lo compre! —protestó nuevamente el hombrecito, tirando de la manga de su padre.


    Vicente sonrió como siempre hacía.


    —Ya habéis escuchado a mamá, tendréis que esperar a Navidad.


    —¡Pero he sacado buenas notas! —volvió a protestar el niño— ¡Y he pasado a segundo! ¡Yo lo quiero!


    —Ya veremos... —apaciguó Dayana.


    El niño pareció satisfecho con la respuesta.


    —¿Y a mi? —preguntó la niña volviendo a señalar la muñeca.


    —Ya veremos, princesa —contestó Vicente cogiendo en alto a su hija.


    e


    
      
    


    —Sí, joder... ¡Sí! —gemía Sindi, subiendo y bajando sobre las caderas de uno de los guardias de la prisión—. Joder...


    El hombre jadeaba mientras disfrutaba del cuerpo de la rubia.


    —¡Sí! ¡Así! ¡Joder, me voy a correr! —volvió a exclamar Sindi.


    —Sí... yo también...


    Un gemido unísono inundó la estancia. Sindi dejó caer su cuerpo contra el del hombre y se abrazó a su cuello.


    —Te quiero... —susurró con voz melosa.


    —Y yo a ti... —contestó el hombre.


    Sindi se puso frente a él, juguetona, y buscó sus labios. Hurgó en su boca con la lengua y jugueteó en su interior.


    —Te quiero —volvió a repetir—. ¿Lo haremos esta noche, mi amor?


    El hombre dudó un instante.


    —¿Sí? —insistió ella con voz seductora—. No soporto más este lugar...


    —Sí, nos iremos para no volver.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpg
U NICOTUEBLAKE ©





